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				Las pruebas de mar del jabeque Perico tocaban a su fin. Por la proa se divisaba Punta Prima, marca de la esquina Sudsudeste de la isla de Menorca y antesala de la entrada del gran puerto de Mahón. Corría la primera quincena del mes de junio, el día había amanecido de buen cariz, cielo despejado, viento y mar en calma con buena visibilidad. El barco de tres palos y cuatrocientas toneladas de desplazamiento había demostrado con creces su condición marinera, con buen andar, agilidad maniobrera y gran estabilidad. Las grandes velas triangulares, una sola por palo, le daban un carácter especial habilitándolo para navegar ciñendo el viento al máximo al extremo de que a veces daba la sensación de poder superar la ley física de avanzar en contra del viento. Confirmaba así la polivalencia calculada en su diseño como buque armado y mercante tradicional.

				En la toldilla, en popa, pasada la hora de la meridiana, los tres socios armadores del velero hablaban animadamente con el constructor, el maestre d’axia Sebastián Femenías. Pedro María Moncada destacaba del grupo por su corpulencia. Su figura adornada por algunas libras de más, que se concentraban en el voluminoso vientre, no concordaba con la agilidad de movimientos que demostraba en las maniobras. Se había despojado de la casaca y remangado la camisa que sobresalía sobre la chupa.

				—Antes de finalizar la singladura me gustaría probar la maniobra de fondeo, ¿no les parece? —dijo Pedro María dirigiéndose a sus socios.

				—Me parece perfecto —intervino Francisco Netto—. ¿Hay algún inconveniente, Juan?

				Juan Pons Morro, tercer socio de la compañía Moncada, Pons y Netto, asintió.

				—Lo que vuestras mercedes deseen —dijo el maestro constructor—, pero si vamos a dar fondo, recomiendo caer a babor para librar la Illa de l’Aire y así probar la maniobra, tranquilamente, en cualquiera de los parajes que usted conoce de sobra. Tienen donde elegir don Pedro...

				—Con el viento gregal (del noroeste) —apuntó el primer piloto—, tenemos la salida asegurada.

				—De acuerdo —remató Pedro María. Buscó con la mirada a su criado y al no encontrarlo ordenó de manera impersonal: ¡Que suba mi sobrino!

				A un gesto del Piloto el grumete Joan Fornells, en funciones de paje, partió como una centella en busca del joven Álvaro Moncada. Saltó ágilmente desde la toldilla a la cubierta principal apoyándose solamente en una de las balaustradas de la escala de bajada.

				—Nostramo, ¿ha visto al sobrino del patrón? —preguntó el grumete al contramaestre mayor.

				—Lo tienes a la vista. Está en proa con su amigo y pariente el larguirucho y pecoso lord. Ten cuidado y no te desgracies con tanta velocidad.

				El grumete se aproximó a los jóvenes, atentos a las explicaciones del segundo contramaestre quien se esmeraba en encontrar la palabra adecuada para definir la maniobra de proa del jabeque.

				—... Ahora fíjense en la cornamusa —apuntó el nostramo—. Lleva el propio cuadernal inferior en donde se amarra...

				—¡Don Álvaro!, ¡don Álvaro! El patrón..., su señor tío, le reclama en la toldilla —interrumpió el paje.

				—¡Calla, mozalbete! Ten cuidado con lo que dices: las palabras las lleva el viento y máxime si el patrón, don Pedro María, está a sotavento.

				La dura mirada del contramaestre y la amenaza del rebenque que volteaba en su mano derecha le hizo retroceder hasta tropezar.

				—¡Cuidado, Fornells! ¡Que te desnucas! —gritó Álvaro Moncada, interponiéndose entre el grumete y el contramaestre, evitando así males mayores.

				El nostramo depuso la actitud de severidad. El joven Moncada inclinó ligeramente la cabeza:

				—Muchas gracias por las explicaciones de estos días, señor Luca. Espero que antes de finalizar la singladura podamos concluir la lección magistral aunque sea volver a molestarle.

				—A mandar, don Álvaro..., don Patrick —se despidió el contramaestre tocándose la frente con los dedos índice y medio a modo de saludo.

				—Qué malas pulgas tiene el condenado —comentó en voz baja el joven británico Patrick Howe, al tiempo que ambos giraban hacia popa—. Ahora, ya sé el porqué de su apodo de dos varas: tiene las muñecas más anchas que mi brazo y es casi igual de alto que de ancho. Sea lo que sea es cuestión de medidas, ¿no?

				—No seas exagerado, Pat. ¡Tenéis fama de ser más pragmáticos!

				—No me falta razón.

				—Me ha dicho tío Perucho, que sirvió con él en la Armada. Lo expedientaron por la muerte de un marinero al extralimitarse en la aplicación de un castigo. No le condenaron a galeras debido a su brillante historial y servicios prestados a la Corona —reveló Álvaro.

				Los inseparables amigos recorrieron los treinta metros de la cubierta que suponían la eslora del jabeque. Al pasar por el fogón, situado a popa del palo mayor, un agradable olor llamó su atención: la comida oficial de la ceremonia de la entrega parecía estar a punto.

				—No huele precisamente al consabido oliaigua —dijo Álvaro—, ni tampoco a col hervida. Sabe Dios con que nos sorprende hoy el tío.

				—Seguro que no faltarán las perdices y la langosta.

				—Ni tampoco los postres a los que es tan aficionado —remató Álvaro. Aspiró con fuerza, hinchó sus pulmones de los ricos aromas y continuó el camino hacia popa.

				Los armadores degustaban un cuidado vino de Binifadet.

				—¡Qué buena planta tiene mi ahijado!, ¿verdad? —dijo Pedro María mirando cómo se aproximaba su sobrino. El joven vestía camisa blanca abierta ­—que dejaba el pecho al descubierto— y calzón sin medias. Álvaro cubría en su corazón el hueco dejado por su único hijo, muerto en la infancia. Le recordaba sus tiempos juveniles en los que el mundo se quedaba pequeño para realizar sus sueños. La educación y la enseñanza le habían cundido más a su sobrino pero él le aventajaba en el terreno mundano: a su edad ya había conocido mujer y gozado de la buena mesa como sus mayores.

				Los jóvenes llegaron al mismo tiempo a la escala de acceso a la toldilla. Hacían una pareja desigual; contrastaba el cuerpo recio, la piel bronceada y cabello negro de Álvaro con la figura desgarbada, un tanto más alto, de tez clara, con un montón de pecas y el pelo pelirrojo de su primo Patrick, hijo de su tía Elizabeth y del mayor William Howe.

				Álvaro le cedió el paso.

				—Bien, mozalbetes, vamos a fondear —dijo Pedro María—. Quiero que os peguéis al contramaestre Luca, sin molestarle. Fijaos como ejecuta mis órdenes, que por cierto serán un calco de las que aprendí del capitán Toni, nuestro querido General Barceló, durante las campañas en las que hacíamos el corso contra moros, turcos y enemigos ocasionales de su católica majestad serenísima. ¿Recuerdas, Juanito?

				Su pariente y socio, Juan Pons Morro, compañero de correrías durante años, asintió a la par que paladeaba el vino que había aportado Francisco Netto.

				—¡Por nuestros primeros cien años juntos! —dijo al tiempo que alzaba la copa: era el tiempo que sus familias llevaban asociadas.

				—¡Coño, Juan! ¡Sí sabes sumar! Siempre pensé que lo tuyo era sustraer —sentenció Francisco Netto— ¡Venga, mozalbetes, a proa!

				Los dos aspirantes a oficiales de sus respectivas armadas —desde hacía dos siglos rivales y enemigas—, se incorporaron a la maniobra bajo la tutela del contramaestre Luca. La ilusión que transmitían era manifiesta. El británico en espera de embarcar rumbo a Portsmouth para sentar plaza como midshipman (guardiamarina) en el navío de tres puentes y cien cañones HMS (His Majesty’s Ship) Royal George. Embarcaba bajo el manto protector de su capitán, amigo de la familia. Por otra banda, el joven Álvaro estaba a la espera de recibir la carta orden de ingreso en la Real Compañía de Guardiamarinas. Ya contaba en su poder con la documentación que acreditaba la otra condición que se exigía para la admisión como alumno en la Academia Naval de Cádiz: la justificación de la limpieza de sangre. Según las últimas noticias, el veterano Secretario de Despacho de la Marina don Julián de Arriaga tenía a la firma el nombramiento.

				Con un simple gesto el contramaestre les indicó el sitio que consideraba mejor para que observasen con detalle la operación que iba a comenzar en breve.

				La tranquilidad con la que hasta el momento discurría la navegación, con la colaboración de un viento flojo de diez nudos recibidos por la banda de estribor, llegaba a su fin. Los toques de silbato de los contramaestres llamaban a maniobra general.

				—¡Corriendo! ¡A vuestros palos! ¡Recordad, en silencio!—. La inconfundible y aguardentosa voz del nostramo Luca tronaba en la cubierta. La tripulación, elegida para la ocasión, era de profesionalidad contrastada y mostraba un aspecto limpio y aseado tanto en lo personal como en el vestuario. La mayoría de los marineros de cubierta se habían descalzado liberándose de las avarques: la cubierta se podía convertir en una pista de patinaje y se necesitaba un buen anclaje para desarrollar el esfuerzo que suponía mover el conjunto del aparejo del palo mayor y del trinquete, que podía alcanzar, con el paño incluido, un peso de más de tres mil kilos.

				Los jóvenes no perdían detalle de la ejecución de las órdenes que se dictaban desde el alcázar. Los contramaestres las retransmitían, a su manera, bien acompañándolas de voces de estímulo, bien haciendo sonar los chifles de forma acompasada al esfuerzo. Cuando izaban la pesada carga de la vela mayor, el sonido grave del silbato, mantenido durante dos o tres segundos hacía que los marineros acopiasen toda su fuerza para explotar a la señal del tono agudo y breve en que remataba la pitada; de esta forma sincronizaban las brazadas sobre la driza que izaba la vela, con las piernas abiertas en compás: el pie adelantado de cada marinero apoyado en el más atrasado de su compañero, formaban el equivalente a una sola persona de fuerza ciclópea. Una de las peores desconsideraciones entre compañeros era, sin duda, el no emplearse a fondo con todas sus fuerzas, llegando incluso a tomar medidas de represalia y castigo entre ellos mismos contra quien simulaba o no se empleaba con entrega.

				—¡Timonel! ¡A la voz del señor capitán! —ordenó el piloto a la llegada de Pedro Moncada, a partir de ese momento único responsable de las evoluciones y maniobra del jabeque.

				—¡Dos cuartas a babor! ¡En franquía a cala Binibequer! ¡Necesito más andar! —alzó la voz.

				El jabeque aprovechaba todo su potencial, recibía el viento, que refrescaba por momentos, por la aleta de estribor. Los dos contramaestres cuidaban que las posiciones de las velas mayor y trinquete, tanto en que altura como la inclinación de las entenas, de las que colgaban, fuesen las adecuadas.

				Apoyado en la borda, en las cercanías de la proa, el joven Moncada evaluaba la situación como si fuese un viejo lobo de mar. Sentía sobre el pecho y rostro la humedad de la brisa marina que lentamente se desplazaba hacia la espalda y costados. El viento le secaba la boca dejándole un fuerte sabor a sal; para atenuar su efecto se pasaba la lengua por los labios de forma periódica: «Una de las excusas de los marinos para justificar su afición por la bebida», recordó lo que siempre decía su tía Teresa, esposa de Pedro María. Le sorprendió la voz de su amigo.

				—¿Cómo? ¿Vamos a fondear en cala Binibeca? —preguntó con aires de gran comodoro el imberbe Patrick—. Parece una maniobra imposible con este andar, la cala no tiene más de cuatrocientas varas de saco.

				—Veo que no conocen bien a su señor tío —apuntó Luca, sin quitarse el chifle de la boca—. Tiene todo bajo control y siempre con la máxima seguridad: «Cuando hay que arriesgar se arriesga; pero quien solo busca el peligro, perece en él», suele decir.

				La maniobra parecía decidida: tomar el tenedero al resguardo y al socaire de la Isla de Aire dejando el bajo de Caracol a poniente. La localización de las peligrosas rocas, situadas al sur de esa marcación no ofrecía mayor problema.

				El jabeque, al ir ligero de carga y sin armar enteramente, había adquirido un andar próximo a los doce nudos que decrecía rápidamente conforme la proximidad de la costa les hacía sentir su abrigo.

				Álvaro se agachó por debajo de la vela para poder ver la serie de islotes que marcaban la punta de Binibeca; como era habitual las rocas estaban rodeadas de la espuma blanca formada por el romper de la mar sobre ellas. La vista de la costa en todo su esplendor era bellísima, ofreciendo la cala, con la boca orientada hacia Levante, abrigo al navegante.

				—¡En facha, a proa!, ¡cargar la mayor! —vocifero el nostramo. Esta última voz fue acompañada por el estrépito causado por la jarcia al arriar la vela. Las drizas en general parecían adelgazar sudando un fino polvillo. —¡Maniobra de anclas y fondeo listas, señor!

				Al llegar al punto elegido, Pedro Moncada, ordenó:

				—¡¡Fondo ferro!!

				El jabeque ancló proa al viento y a «barbas de gato», formando los cables de las anclas un ángulo recto. Dio el visto bueno a la maniobra.

				—Todo suyo, señor piloto.

				Eulogio Saura asumió el mando. La primera orden no tardó en llegar:

				—¡Nostramo! ¡Bote al agua!

				En tono menor continuó:

				—Luca, que reconozcan los fondos. No quiero verme sorprendido en maniobras de urgencia sin saber el agarre que tenemos.

				Recorrió con la vista la cubierta a banda y banda; nuevamente demandó la atención del segundo contramaestre.

				—Aclarar maniobra y retirada. Nada especial. Guardia reducida de fondeo.

				—¿Cómo queda el paño?

				—Deje el trinquete aferrado y arriba.

				El nostramo se dirigió a su vez a los jóvenes.

				—Caballeros, vamos a proa. Tenemos que amortajar el trinquete para que parezca una momia —en voz baja continuó—. Mi maestro siempre decía:

				Aferrar, hay que aferrar el paño con primor; porque al largar, tiene que obedecer como Lázaro: levántate y anda.

				—¿Tiene algo de especial aferrar la vela así? —preguntó Álvaro.

				—La particularidad de toda vela latina, que al largar se orienta como una veleta. Se cobra de la escota y... ¡a navegar!

				Finalizada la maniobra, los dos muchachos regresaron a popa comentando el desarrollo pormenorizado de lo acontecido.

				En la toldilla se dispuso una mesa para los armadores, maestros del astillero y oficiales mayores de dotación francos de servicio. Pronto el vino de la tierra comenzó a correr. Por influencias foráneas, a las que los menorquines se adaptaban con prontitud, se sirvieron embutidos y quesos antes del almuerzo. Los pasteles salados acompañados de una excelente carnixulla y del queso curado de la tierra fueron la antesala de unos suculentos berberechos y de la celebrada caldereta de langosta.

				La conversación subía de tono conforme se vaciaban las garrafas de vino. El cocinero se había esmerado en la condimentación de las perdices y en el cordero asado, que cerraba el almuerzo. Los sabores intensos dejaron espacio a la exquisita repostería menorquina acompañada de la Malvasía de Sa Cúdia y el Gin Xoriguer, propio para la ocasión.

				El almuerzo discurría salpicado de historias, episodios y amoríos corridos en los puertos en los que próximamente recalaría el Perico. Salieron a relucir, los más importantes, tanto del Mediterráneo europeo como los norteafricanos, magníficos escenarios para aventuras deformadas y enaltecidas por el paso del tiempo y el exceso en la bebida.

				Un brindis, dedicado al maestre d’axia Sebastián Femeninas, fue el reconocimiento a su buen hacer. Había combinado a la perfección las condiciones marineras del jabeque con la capacidad de carga, especialmente dotado para el transporte de trigo, actividad donde el grupo liderado por Pedro María Moncada destacaba en la isla.

				La sobremesa formal dejó paso a la exaltación de valores primarios. Los cánticos de la marinería acompañaban como coral de fondo a los relatos cada vez más subidos de tono.

				—Ya no queda mucha luz —dijo Pedro Moncada haciéndose oír.

				Eulogio Saura, que se mantenía al margen del jolgorio, no sin gran esfuerzo, le acercó una carta en donde se adivinaba la derrota recomendada para tornar a Mahón.

				—No queda más de una hora de luz. Si no queremos entrar con la noche cerrada deberíamos levar de inmediato. La luna está en cuarto creciente... un pequeño candil.

				—Hacer la arribada sin luz no me preocupa, pero como la entrada oficial está prevista para mañana, no quiero arriesgar a ser un blanco fácil para los artilleros del castillo. Mejor pasemos la noche en el fondeadero.

				Exclamaciones de júbilo y voces de satisfacción contestaron la propuesta. Los jóvenes amigos, no entendían como casi cien hombres preferían pasar una noche en el jabeque que en sus casas con la familia. Con el transcurso del tiempo comprenderían que hasta los más valerosos marinos respetaban la noche en la costa y el alcance del cañón inglés. A esto se unía el continuar con una buena juerga bañada con ricos caldos que no siempre estaban a su alcance; para Álvaro y Patrick era continuar la aventura un día más.

				—Al ocaso, si queréis practicar con el sextante midiendo alturas de estrellas, será una buena ocasión. Así también os apartáis de tanto tonelete alegre —propuso Eugenio Saura.

				Ya con la noche encima, comenzaron a explorar el claro firmamento.

				—Describe lo que ves, Álvaro —el piloto le acercó un anteojo de observación. Señaló el cenit y un arco sobre el horizonte.

				—La que más brilla arriba del todo es Vega, bajando al nordeste tenemos a Deneb y a más abajo la constelación de Casiopea. El planeta que está en el horizonte es Marte.

				—Muy bien, joven Moncada, como aproximación está bien; para observar y marcar el punto... habrá que afinar bastante más.

				Se dirigió a Patrick.

				—¿Qué más nos dice, señor Howe?

				—Ahora comienza a asomar Capella y a poniente vemos Arcturus.

				—Os veo muy enterados. El primer paso que debe dar un buen oficial es conocer el firmamento como su propia casa, en cada época del año y en distintas latitudes. Una de mis mayores ilusiones, que al fin pude cumplir, fue contemplar las constelaciones y estrellas del hemisferio sur.

				—Eso esperamos hacer nosotros cuanto antes.

				—Dicen que un marino no lo es al ciento por ciento hasta que no remonta el Cabo de Hornos o el de Buena Esperanza. Si fueseis simples marineros, al navegar por esas latitudes podríais lucir un arete de oro en vuestra oreja, signo de admiración y respeto en el mundo de Neptuno.

				—No me veo con un pendiente —dijo Álvaro.

				—Siendo oficiales, como lo seréis en breve, esos adornos vulgares se sustituyen por la fama y respeto de todo el personal. Creo que soy capaz de adivinar si un capitán ha doblado Hornos o corrido la ruta de Indias a los pocos minutos de compartir con él una navegación. Es algo que irradia. A la primera voz de mando se nota el aplomo que otorga conocer esos pasos y esos mares.

				—Hoy más de uno dio fe de sus correrías por el Pacífico e Índico —apuntó Patrick.

				—Navegaciones y rutas de interés las seguidas por vuestro tío y sus socios. Ya escuchasteis en la comida sus aventuras por los mares del Sur. Por no decir nada de los negocios que han hecho trasegando entre Manila y Acapulco.

				La conversación distendida, salpicada de observaciones con el sextante, llegaba a su fin.

				—Debe de ser cerca de medianoche. A mí me llega la hora del relevo en la guardia y a ustedes, caballeros, colgar el coy en vuestra chaza y a dormir, que tenéis que ver el magnífico amanecer que nos espera mañana.

				Después de despedirse de su tío, que continuaba evocando tiempos que no volvería a vivir, los dos jóvenes bajaron a un pequeño reservado preparado especialmente para ellos y que cuando el buque estuviese alistado correspondería a la chaza de los oficiales de mar. Ayudados de la luz proveniente de la cámara del capitán colgaron y desaferraron las hamacas, las cubrieron con una tenue colchoneta y se subieron a ellas con destreza. Dejaron la cortina alzada evitando de esa forma la responsabilidad de manejar luces en un espacio cerrado. Poco a poco los ruidos exteriores se fueron apagando hasta que solamente quedó el tenue sonido de las maderas y jarcias del jabeque generado por su lento balanceo.

				Momentos antes de romper el alba las voces del contramaestre, acompañado del tañido de la campana, anunciaban una nueva jornada.

				—¡Arriba!, ¡levantaos! ¡Los cois, bien aferrados, llevarlos a la batayola! ¡Mojaros esas legañas, joder!

				Álvaro Moncada, como si de un experto marinero se tratase, aferró con prontitud el coy pasando una guía a su alrededor formando un perfecto salchichón. Al punto se encontraba en la entrada de la cocina en donde le esperaban los pastelillos sobrantes de la celebración del día anterior y que el mayordomo les había reservado. Los mojó en una escudilla de leche caliente endulzada con miel. El desayuno reconfortante, más por temperatura que por contundencia, le ayudó a recuperar el tono muscular. La noche le había pegado la camisa al cuerpo y el fino tejido se había transformado en pura lona: el aire marino cumplía su función. El sabor dulce de la miel le borró el salado que le invadía boca y labios. Se frotó las mangas y se enfundó la casaca: se había recuperado. A su lado, Patrick había dado buena cuenta de su ración a palo seco rematando el almuerzo con un generoso trago de mistela.

				Eulogio Saura, en funciones de capitán, inició la maniobra de aparejar el jabeque para zarpar. Las voces de rutina llenaban la cubierta con firmeza, los chifles comenzaban su particular sinfonía acompasado el esfuerzo de los marineros en el cabestrante recuperando las anclas.

				—Señor Luca, file del ancla de barlovento lo que pida. —dejó pasar unos segundos—. Entre con fuerza de la de sotavento.

				—¡Zarpó! ¡La de estribor arriba y clara! —fue la pronta respuesta de Luca a las primeras maniobras.

				Cuando el ancla de babor estaba a la pendura el propio contramaestre largó la vela trinquete que al instante recibió la brisa terral.

				—¡Esa amura! ¡Cazar firme! —voceó Luca—. El jabeque comenzó su andar.

				—¡Bote, dentro!

				Con todo el trapo largado, recibiendo el viento de través, se realizó la primera bordada dejando al cabo de una hora la isla del Aire por babor. El jabeque pasó a escasa distancia de su parte sureste —algo más elevada y tajada al mar— arrimándose a ella hasta casi tocar el costado. En ese punto se enmendaron las jarcias para navegar de bolina llevando, lo que daba, la proa al viento. Antes de iniciar la tercera hora se viró por avante. Los jóvenes amigos, a los que se había unido el grumete, no perdieron detalle de la complicada maniobra que suponía el cambiar de banda las entenas de los tres palos del buque: Pedro Moncada no era partidario de navegar «a la mala» con la entena y vela por detrás del palo.

				La entrada del puerto de Mahón quedaba enfilada dejando atrás punta Prima. Por babor, el acantilado de San Carlos y la bella cala de San Esteban; por la otra banda la península de la Mola.

				Ayudados por un viento, fresco y húmedo, bonancible marcado del noreste, Pedro María hizo relucir las condiciones marineras del jabeque, escorado un punto de más al estar en lastre.

				Siguiendo la rutina de la entrada en puerto, Pedro María Moncada miró a ambas bandas cerciorándose de librar suficientemente las lajas de Fuera y de San Carlos.

				Se correspondió al saludo e identificación solicitada por los británicos desde el fuerte Malborough izando la bandera inglesa acompañada del pabellón menorquín. Operación que se repitió al ser nuevamente demandados por la guardia del castillo artillado de San Felipe, verdadero cancerbero de la preciosa bahía menorquina. La bocana, de quinientos metros entre puntas y su inmediato estrechamiento a la mitad, no hacían presagiar la longitud de su saco de 3 millas, que da cobijo en su fondo a la ciudad de Mahón: un verdadero lago de aguas tranquilas. Las laderas de la bahía, escasas de vegetación, con algunos pinos carrasco y bosque bajo de acebuches —abundantes en el centro y norte de la isla— no sobrepasaban la altura de 60 metros en la cumbre mayor. El color azul de la mar en calma merecía una definición cromática propia: azul Mahón. La variedad de tonalidades indicaba el calado de los diversos puntos de la bahía.

				A pesar de la experiencia del piloto Eulogio Saura, Pedro Moncada tomó el mando de la maniobra en la aproximación hasta el astillero situado en el final del puerto mahonés. Por estribor la punta de la península de la Mola y el fortín Charles en la de San Esteban eran obligadas marcaciones en la entrada. Durante una milla no hizo falta enmendar el rumbo. Álvaro contempló extasiado el monumental castillo de San Felipe con la línea de baterías que hacía casi imposible la entrada hostil en el puerto. Por estribor la cala Teulera y la península del Lazareto, con el fortín Philipet en su extremo, marcaban el estrechamiento de la ría a la distancia de un cable (200 m). Antes de llegar a la altura del islote de La Cuarentena se corrigió el curso orzando llevando la proa al viento.

				El jabeque parecía deslizarse sobre la lámina azul de la ría con un buen andar; una vez sobrepasado el nuevo arrabal de George Town y Cala Llonga en la otra banda —que marcaban la mitad del recorrido—, enmendó el rumbo para dejar por babor la isla del Rey (Bloody Island para los británicos) librando con habilidad el peligroso placer que le antecede. Álvaro volvió su mirada hacia la isla y observó con interés las obras de reconstrucción del hospital inglés. Por la proa se vislumbraba la ciudad elevada de Mahón destacando los campanarios de las iglesias sobre la vieja muralla. A la altura de Cala Rata en el margen oriental, y bajo la atenta mirada de la bella mansión Golden Farm, se marcó el allanado islote de Pinto y el Arsenal: grada y astillero que habían alumbrado al Perico.

				Los servicios del lanchón de remolque no fueron necesarios para finalizar los últimos metros de la andadura; solamente se utilizó a los marineros para dar las amarras al muelle. Debido a lo afinado de la maniobra tampoco se necesitaron los bueyes de arrastre dispuestos en tierra para la aproximación al muelle.

				La parte final de la singladura se había gobernado exclusivamente con el trinquete y mesana. Al hacer firme las amarras el velamen de la mayor ya se encontraba aferrado a son de puerto. Antes de cinco minutos el arranchado estaba finalizado.

				—¡Don Álvaro!, ¡don Álvaro! —la voz aguda del grumete Fornells llamó la atención del joven—. Vuestro tío dice que recojan los petates y embarquen en la lancha de los boteros para atravesar a la s’altra banda.

				Con cierto pesar por concluir su aventura marinera los dos jóvenes se encaminaron a la chaza que les había servido de camarote durante tres noches. Al llegar vieron con sorpresa que sobre cada mochila se encontraba una navaja marinera: un buen recuerdo de Luca. El curtido nostramo correspondía a su vez al gratificante regalo de dos frascas de aguardiente francés envejecido que Pedro Moncada le había hecho llegar en reconocimiento a su buen hacer como instructor.

				La lancha de los boteros aguantaba sobre el costado del jabeque en espera del embarque de Pedro María. Al poner el pie sobre la borda el bote se escoró de forma manifiesta. Saltó con agilidad. La embarcación sitió su peso. Se situó en popa al lado del timonel permaneciendo de pie durante la travesía.

				El proel ayudándose del bichero abrió la proa. Cuando la distancia lo permitió, el patrón ordenó: «Armar remos». La firme boga inicial de los remeros fue sustituida por una más larga para recorrer los dos cables que le separaban de Mahón.

				A pie de atraque esperaban dos coches. En la puerta del primero —un birlocho con enganche de dos caballos— destacaban sobre las portezuelas las armas del apellido Moncada: dos cuarteles, el primero de oro, con los cuatro palos de gules, recordando su procedencia aragonesa, y el segundo con ocho bezantes de oro, en dos palos. La continua utilización que Pedro María hacía de estos blasones suponían duras críticas en los círculos aristocráticos locales cuestionando su uso, que debería corresponder en exclusiva a su hermano mayor. A estas observaciones siempre respondía con la misma frase: «Los escudos de armas y blasones no son patrimonio exclusivo de los apellidos, sino de los linajes».

				Pedro María Moncada, como segundón de la familia, había recibido en herencia rentas en forma de censos, que si bien podrían asegurar el futuro económico de una familia distinguida no alcanzaban en su caso a cubrir sus necesidades ordinarias. La culpa de su situación se debía a la fundación y constitución por parte de su abuelo, don Gil de Moncada y Netto, de un Mayorazgo a la manera de Castilla y de concesión real que se diferenciaba de las tradicionales fórmulas de vínculo y fideicomiso.

				El carruaje —conducido por el veterano cochero Antoni, de la familia de payeses del Lloc de Binigaus— con Pedro María, Francisco Netto y los dos jóvenes a bordo tomó la empinada Costa de ses Piques dejando atrás Sa Punta en el muelle de Poniente. La vista de los huertos próximos y de los almacenes de los mareantes quedaron pronto a sus espaldas para abocar al antiguo camino de la ermita de la Virgen de Gracia: la floreciente Cós de Gracia, donde se encontraba la residencia de los padres de Patrick. A la llegada a la mansión, los recibió Elizabeth.

				—Pasad, pasad. William está revisando un sin fin de papeles en el despacho.

				Abrazó a su hijo y besó a Álvaro.

				—Pat, ya te puedo dar la noticia de la próxima arribada del navío de su majestad Defence.

				La cara de satisfacción del británico contrataba con la mirada triste de su madre. Los dos primos se quedaron en el porche al pie del carruaje.

				Pedro María y Francisco Netto accedieron al interior de la vivienda. Entregaron los sombreros a la doncella de servicio y siguiendo las indicaciones de Elizabeth cruzaron el amplio salón hasta llegar a la luminosa estancia en donde el Mayor William Howe se afanaba en redactar un documento. La anfitriona golpeó con delicadeza en el marco de la entreabierta puerta.

				—Sí, querida —contestó de manera ceremoniosa el capitán británico: era evidente que sabía de antemano quienes les visitaban.

				Elizabeth anunció a sus parientes como si de un ujier de cámara se tratase. Sabía por experiencia de las formas protocolarias que gustaba su esposo. William se levantó ordenando la escribanía que presidía la mesa de despacho estilo Luis XV —producto sin duda del paso francés por la isla—. Utilizó la arenilla de forma mecánica y depositó con cuidado el escrito en la bandeja del escritorio. Con cierta parsimonia se limpió las manos con una gamuza antes de estrechar las de los visitantes.

				—Por favor, siéntense. Un segundo —dijo señalando los dos confidentes del despacho.

				—Solamente saludarte y devolverte a tu hijo sano y salvo de su aventura náutica.

				—Querida, si te parece, puedes ordenar que nos sirvan un vinho do Porto o mejor, un vino griego, ese… ese que me acaban de regalar, tiene un ligero sabor dulce si bien no sé si será de su agrado.

				—No se desprecia un buen vino, aunque sea griego —matizó Pedro María.

				—No se me escapa que debería ofrecer otras procedencias pero estoy a la espera de que un buen amigo me haga llegar unos ricos caldos jerezanos, eso tengo prometido; sin embargo, dudo si el ofrecimiento tiene vigencia —dijo con ironía británica. Miró abiertamente a su primo político.

				—Está el pedido en camino, milord —respondió Pedro Moncada con rapidez.

				—Algún día aprenderás mi idioma. Tienes un buen lío en la cabeza con tanta mezcla: menorquín, castellano, inglés, francés y... no sé cuantos más.

				—También me defiendo en turco y árabe, aunque solo sea en lo comercial —contestó Pedro María exagerando un cuidado y refinado acento inglés.

				—Además de la próxima partida de mi hijo Pat tengo ciertas noticias que comunicaros. En lo personal, os participo que me han encomendado el mando de un nuevo regimiento que se está formando para destacarlo a las colonias. Pronto os libraréis, de momento, de mi presencia. Regresar, siempre regresaré.

				—Suena muy solemne, ¿no?

				—En mi testamento tengo ordenado que de ser posible me entierren mirando el sol naciente en el cementerio de mi pueblo adoptivo… mi querido Mahón. Si no puede ser todo mi cuerpo… al menos algunos huesos —dijo sonriendo.

				—Siempre has sido un caso atípico dentro de una sociedad ya compleja de por sí. Creo que eres el único que conozco que se siente tan inglés como británico y tan británico como menorquín —dijo Francisco Netto.

				—Mi corazón estará siempre en la isla, pero mi sentimiento y lealtad serán invariablemente británicos.

				—Aún recuerdo —dijo Pedro María— cuando regresaste allá por los cincuenta como oficial del regimiento de infantería. Te dejabas ver por Mahón y Ciudadela luciendo aquel uniforme tan singular de casaca, chupa y calzón rojo con las vueltas y solapas verdes, galón y botones plateados: una sinfonía de colores que contrarrestaba con la tradicional sobriedad británica.

				—Exacto, fue mi primer mando de compañía de los inolvidables South Wales Borderers.

				—Pronto… bien pronto caíste rendidamente enamorado de mi querida prima, aún una adolescente, Isabel Caules: hoy en día… tu adorada Elizabeth Howe.

				Lo cierto fue que transcurrido un año de apasionadas relaciones y solo después de vencer innumerables escollos, principalmente el religioso, celebraron la boda en un acto que unía a dos familias tradicionales: una británica, ocupante manu militari de la isla y la otra menorquina, cuyo origen aragonés se había diluido por los quinientos años de permanencia en ella. En la actualidad William Howe estaba destinado como Jefe de la Plana Mayor del 3º Regimiento de Infantería (The Buffs) con guarnición en Mahón. Debidos a las continuadas ausencias de su coronel, ejercía el mando con frecuencia, circunstancia que se daba en la actualidad.

				—Otra novedad —dijo Howe—, y parece que se acumulan. Os adelanto que se va a celebrar una gran recepción. El nuevo Gobernador, John Mostyn, nos convoca haciendo coincidir varios eventos. El principal, celebrar su toma de posesión y presentación a las autoridades civiles de la isla, y aprovecha igualmente para despedir, después de su periplo colonial de doce años entre nuestra isla y Gibraltar, al 57º Regimiento de Infantería, que regresa a Gran Bretaña.

				—No está mal de ausencia de sus lares, doce años…

				—Por cierto se ha dejado en el camino los dos tercios de sus componentes. Le releva el Regimiento Edimburgo número 25 al mando de Lord George Lennox, toda una figura mítica en la milicia.

				—No son pocas las novedades, sobre todo por lo que afecta a tu persona. Por lo que veo —intervino Francisco Netto, mirando indiscretamente un escrito que estaba encima de la mesa— te han encomendado un último servicio, el confeccionar la lista de protocolo con los problemas clásicos de estas ocasiones con la Iglesia, los Jurados y Universidades, Magistrados, los nuevos colonos... etc.

				—Otra cosa —interrumpió Pedro María—, tu hijo quiere como despedida pasar unos días con su primo en la finca de Binigaus.

				Tras una breve consulta, resuelta con una mirada, Elizabeth, llamó a su hijo.

				—Patrick, tienes autorización hasta la noche del próximo domingo. Después te hará falta el tiempo para preparar tu embarque.

				El muchacho respondió lacónicamente con igual tono marcial.

				—Gracias, Madre. —Sonrió. Cambió el gesto y se dirigió a su padre, inclinó ligeramente la cabeza y solamente dijo un escueto—: Señor.

				En un santiamén el joven recogió ropa limpia. Sus padres mostraron extrañeza ante tal prontitud; desconocían que a pesar de su corta edad quería despedirse de una amiga especial.

				—Por favor, Patrick, modera tu ansiedad —le reprendió su madre utilizando nuevamente el menorquín.

				En unos minutos el birlocho estaba dispuesto para tomar el Camí d’en Kane que unía Mahón y Ciudadela. La despedida fue cordial, cerrando el compromiso de asistencia a la próxima recepción por parte de Francisco Netto y Pedro Moncada.

				El viaje hacia la finca de Binigaus continuó plácidamente. La Virgen de Monte Toro, desde la atalaya de su santuario, parecía vigilar el lento caminar del carruaje. Dejaron atrás la ermita de San Cristóbal. En ese punto el camino hacia la finca se volvió más tortuoso y desdibujado, solamente vadeable por la pericia de Antoni, conocedor de la situación de cada piedra. El trote cansino del tiro pareció animarse ante la proximidad del arco de entrada que se abría en el portells de separación del linde del lloc. La cuidada alameda poblada de distintas especies, encabezada por dos centenarios cipreses, daba acceso a la sobria casa solariega dividiendo en dos la extensa finca.

				El comité de bienvenida lo formaba una pareja de estridentes podencos de pelajes combinados en castaño leonado y blanco. Los caballos parecieron ignorarlos y solamente la posición de alerta de las orejas delataba su resquemor. Los perros escoltaron el coche hasta la puerta principal del conjunto de edificaciones.

				La casa predial contaba con dos viviendas: la principal de la familia y la menor de los payeses. Al pasar el carruaje a la altura del cobertizo de almacenamiento de la vaquería el intenso y característico olor del queso de la tierra se combinaba con el aroma penetrante de las blancas flores de mirto que adornaban el cuidado seto de separación con la zona residencial.

				El joven Álvaro inspiró profundamente.

				—Mis compañeros de internado me tachaban de campesino cuando les describía las sensaciones que siento ante este olor: es y será siempre un referente para mí.

				—Sabía que te gustaba pasar los veranos en la finca, pero nunca imaginé que hasta tal extremo —dijo Pedro María—. No hace falta que me lo recuerdes pues ya está así dispuesto; mi único bien terrenal pasará a tu patrimonio cuando abandone este mundo.

				—Por favor, tío, no diga esas cosas que traen mala suerte.

				—No, hijo, para mí será un orgullo que puedas disponer de Binigaus. Te recuerdo que durante un tiempo, por fortuna superado, fue la única propiedad que dio cobijo a la familia Moncada cuando fue expoliada y el resto de sus propiedades embargadas… embargadas por los otros tíos de tu primo británico aquí presente.

				—Señor... —balbuceó Patrick.

				—Es una forma de hablar Pat. Si alguien nos defendió, e incluso nos representó en Londres, fue tu abuelo y posteriormente tu padre.

				Se tomó un respiro. Hizo una larga pausa.

				—Bien, ahora hemos llegado y es descortés hacer esperar a nuestra querida Emilia.

				La esbelta y firme figura de la sexagenaria —Pedro María consideraba como una segunda madre a la que fue su adorada institutriz— les recibió con una sonrisa que transmitía la misma devoción correspondida. Recogiéndose una pulgada la falda de su impoluto vestido tradicional hizo una ligera reverencia interrumpida por el abrazo de Pedro María que le estampó dos sonoros besos a medida que la izaba como una pluma.

				—Estás un poco más gordo, Perucho —dijo al ceder la presión de los brazos sobre su talle—. La señora está en la casa de Ciudadela y hace más de una semana que no sé nada de ella.

				—Me alegro de verte, Emilia.

				—La señora me envió por delante para tener la casa preparada para el verano y dispuesta para su sobrino. Por cierto, está guapísima y con el poderío de costumbre.

				—Déjala así, a doña Teresa hay que darle distancia y dosificar sus atenciones. Seguro que está muy atareada en alguna nueva aventura. Hace casi tres meses que no la veo y aún retumban en mis oídos las últimas recomendaciones que me formuló. Si ella fuese hombre sería el mejor comerciante del Mediterráneo occidental, eso con seguridad.

				Los chicos saludaron con cariño a Emilia.

				—Tenéis las dos habitaciones que dan al cobertizo. Álvaro, la tuya es la de costumbre. Haz el favor de hacer de anfitrión e indícale a Patrick cuál es la suya —. Con un gesto les indicó el camino a seguir. Se volvió hacia su pupilo y con esa mezcla de sumisión y mando que solamente ella sabía interpretar, dijo:

				—Si no mandas otra cosa, don Pedro, dispondré la cena para la puesta de sol.

				—Conmigo no cuentes Emilia, creo que voy a seguir camino a Ciudadela. Te confío a dos futuros oficiales de la armada, con vasallaje y lealtades distintas: Al rey Jorge, un cuasi alemán en el trono británico, y al Rey Carlos un cuasi francés en el español. ¡Y los dos nacidos en nuestra querida isla! Digo... los muchachos.

				—Esperemos que siempre que se encuentren las dos armadas, no lo hagan como enemigas —apuntó Emilia con expresión de preocupación.

				Pedro María decidió que ya era el momento de partir:

				—Emilia, por favor, dile a Antoni que ensillen un buen jaco.

				Viendo a su tío partir, jaleando la montura al trote camino de Ciudadela, Álvaro propuso a Patrick una primera aventura.

				—Debemos despedirnos de nuestra guarida de niños. Tenemos luz suficiente para ir hasta la costa y volver a tiempo para la cenar. Entre ida y vuelta no tardaremos más de una hora.

				—Estupendo —asintió Patrick— así podemos renovar nuestro voto de amistad, si bien suena un poco a historia infantil.

				Vestidos solamente con amplias camisas blancas y calzones ligeros —la agradable temperatura del comienzo del verano lo permitía— iniciaron la marcha calzados con las avarques que Emilia les había facilitado. El sendero hacia la playa estaba sembrado de piedras que brotaban por todas partes dando fe de la antigüedad del terreno: el paseo se convertía en una caminata de obstáculos. Pronto tomaron el desvío que conduce al barranco. Al llegar al fondo de la cañada se detuvieron en la ladera de Levante a la altura de la higuera que anunciaba la entrada de la Cova des Coloms. Primero se adentró Patrick. Dio unos pasos en su interior y se detuvo esperando a su compañero. La vista exterior no presagiaba la inmensa cabida de la cueva, máxime comparada con las escasas dimensiones de la boca. El joven Moncada saludó a su primo como si se acabasen de encontrar. Se estrecharon las manos con un británico «Sir». Esa forma de actuar tan sui géneris, estaba encaminada a romper los efectos del hechizo que según la leyenda producía:

				

				El destino se ata o desata misteriosamente al entrar en la cueva. Si dos personas penetran a la vez, pronto se separarán. Sin embargo, si el azar reúne en ella a dos personas desconocidas, nunca se separarán.

				

				El revoloteo de las palomas torcaces, refugiadas en gran número en su interior, les sobresaltó. No sin esfuerzo encendieron una tea para poder acceder al fondo de la inmensa cueva. La luminosidad producida por la antorcha provocó otra desbandada, esta vez de murciélagos. Avanzaron con decisión hasta la zona más oscura. Después de una breve inspección localizaron en una de las paredes la inscripción buscada grabada en la piedra: «Drake y Lauría». No cabía duda que las historias de la mar habían calado desde su infancia en los dos jóvenes. Limpiaron la piedra como símbolo de renovación. A continuación buscaron en la zona de la entrada a la que durante un tiempo había sido la mascota de Álvaro, una tortuga terrestre que sorprendentemente prefería vivir en la cueva que en el encinar cercano. El caparazón abombado de color castaño con manchas negras le dotaba de un magnifico camuflaje; en él grabado el nombre del corsario británico.

				—Siempre recordaré el día que encontramos en la cueva a Marieta, la hija del cantero Bernabé —rompió el silencio Patrick.

				—Sobre todo tú.

				—Espero mañana poder verla y despedirme en persona. Creo que es consciente del efecto que me produce. Últimamente sueño con ella con frecuencia. Me gustaría que me llegase a considerar más que un amigo.

				—Pat, te noto un tanto enamorado, ¿no?

				—No sé. Es... somos muy jóvenes, pero no me importaría el poder llegar a algo más.

				—Ten cuidado con su padre. No os tiene demasiado aprecio y no consiente que se acerquen moscones a su preciada hija.

				—Recuerdo como alejó… más que alejar como puso en franca huida al pretendiente el solitario Antonet.

				—Él se hartó de proclamar que ella se había insinuado, justificando la pasión desbordada que dice padecer —dijo Álvaro.

				—Yo diría que enfermiza.

				—Según la hija de nuestro Antoni, mi confidente, todo era solamente una broma por parte de la muchacha que no se sentía comprometida de manera alguna y que la confianza mostrada era porque se conocían desde críos.

				—Creo que ella me corresponde…

				—Además de la peligrosa competencia de Antonet, no creo que tus padres vean con buenos ojos tu interés por una payesa.

				—Sí, pero…

				—Para ser sinceros hay que recordar que nuestra bisabuela no pertenecía a nuestra clase y fíjate con que suficiencia y orgullo lleva la familia, hoy en día, su apellido.

				—Es verdad, no recordaba —dijo Pat.

				—Pues yo lo tengo continuamente presente, me sirve para contener los excesos de orgullo. Ahora mismo tenemos que ennoblecer su linaje para no tener problemas en mi ingreso en la Academia de Guardiamarinas.

				—Que desgraciada vida... la de un menorquín hijo de un segundón español y cuanto abolengo exigido para ser oficial de la Real Marina de su Católica Majestad, nobleza por los cuatro costados —dijo con sorna Pat.

				—El señor Drake no aparece. Estará haciéndote la competencia buscando pareja. Mejor sigamos hasta la playa.

				El sendero marcado por la torrentera del barranco, único camino practicable hacia la costa, se hacía más angosto por momentos. Continuaron andando hasta desembocar en la recogida playa de Binigaus. Con el convencimiento de que no eran observados por nadie se desnudaron mientras corrían en reñida carrera hacia el mar. Nadaron con facilidad sintiendo que la temperatura del agua refrescaba sus cuerpos. Buceando cerca del acantilado pescaron con destreza dos magníficos ejemplares de langosta: buena caldereta les prepararía Emilia. Las dejaron atadas en una charca mientras ellos se secaban al sol de atardecer. Tan distraídos estaban que no se dieron cuenta que eran observados desde la distancia.

				El regreso lo hicieron por el mismo camino, bromeando constantemente con su futuro próximo. Ambos contaban con la ventaja de conocer los fundamentos de la navegación, conocimiento nada desdeñable en el caso de la Academia española en donde se mezclaban aspirantes de diversa procedencia geográfica, algunos castellanos o extremeños que en ocasiones realizaban su bautismo de mar en el propio Cádiz.

				Llegaron con las últimas luces del día. Emilia les esperaba en el porche.

				—¿De dónde venís? ¿Se puede saber?

				—De pesca. Mira que ejemplares conseguimos —dijo con orgullo Patrick mostrando las langostas.

				—La cena está lista, os la servirán en el comedor pequeño.

				La jornada no podía haber sido más intensa: reencuentro con la naturaleza en Binigaus y visita a la cueva favorita. Dejarían para otro día, con más tiempo, la descubierta a las Coves d’en Xoroi.

				

				***

				

				El alba anunció un día bochornoso provocado por la brisa africana que barría la isla. Una noticia aparentemente sin importancia motivó el cambio de planes de los futuros oficiales: La llegada de las hijas de Bernabé para ayudar en la vaquería.

				—Álvaro, si no te importa, podemos posponer unas horas la ida a Ciudadela ¡Marieta está aquí! —dijo con entusiasmo Patrick.

				—Recuerda que nos hemos comprometido a ayudar a Emilia a poner al día los libros de la finca y vaquería. La tía Teresa está al caer y siempre revisa las cuentas antes de inspeccionar las instalaciones y los dominios de los payeses.

				Debido a la facilidad con los números que desde niño mostró Álvaro era el auxiliar preferido del tío Perucho para asentar los datos económicos de la explotación de Binigaus incluidos los libros de Ganadería y otros animales cuya llevanza se remontaba a más de un siglo.

				A media mañana, cuando el sol aún no había llegado al cenit, Patrick no aguantó más su desasosiego y bajó al almacén en donde se estaba elaborando el queso de la tierra.

				Las hijas de Antoni y otras muchachas de las cercanías trabajaban afanosamente en la transformación de la leche de vaca en queso. Patrick divisó rápidamente a su adorada Marieta. La voz de la payesa María del Patrocinio se distinguió con claridad:

				—Las piezas, todas a cinco libras de peso. ¡Atentas, chicas, a lo que estáis!

				En esos momentos la muchacha introducía la cuajada en el fogasser de lino. Miró de reojo a Patrick, ajustó la cantidad a prensar y ligó las cuatro esquinas del paño con un fino cordel, colocó con soltura el pequeño trozo de madera que dejaría su impronta como marca característica en la pieza. Aprovechando que Patro preparaba la aguasal en donde sumergirían los atados, hizo una sugestiva indicación al aturullado joven inglés: se llevó los dedos a sus carnosos labios. Del gesto y la dirección de la mirada se podían traducir en «espérame en la cava de curación». Patrick venció su cortedad y asintió con la cabeza.

				—Me tienes que perdonar, Álvaro —dijo con voz temblorosa—. Tengo una cita a solas con Marieta y si no te importa mudo tu compañía durante un rato. Más tarde podemos ir a las cuevas y bañarnos en la playa al atardecer.

				—De acuerdo, así se te bajará la calentura.

				Preparando el camino a su compañero, Álvaro le pidió a Emilia que les dejase preparado un almuerzo campestre con lo que evitarían explicaciones comprometidas.

				La voz de la payesa matriarca anunciado el descanso para almorzar fue como una orden de zafarrancho de combate. Patrick se desplazó con exagerado sigilo hasta la parte trasera del local de labor donde estaba situada la cava de maduración. Abrió la cancela y despasó el cerrojo; éste se deslizó sin ruido: las pinceladas de aceite de oliva recibidas recientemente mostraron su eficacia. Traspasó el umbral buscando en la penumbra un buen lugar para recibir a la muchacha. Notaba un golpeteo rítmico en las sienes y rigidez en la nuca.

				Una voz surgió de un lateral de la cava, próxima a un respiradero que dejaba pasar un haz de luz.

				—Estoy... estoy aquí.

				El contraluz impedía a Patrick ver con nitidez a la muchacha. Sentada en una bancada, con una rodilla más alta que la otra, recostada contra la pared daba amplitud a la falda de lino blanco que combinaba con una blusa de generoso escote con estudiada caída sobre el hombro derecho.

				—La última vez que nos vimos me habías invitado a dar un paseo por la playa —tomó la iniciativa Marieta.

				—Sigue en píe la invitación… considérala permanente, máxime cuando mi partida por largo tiempo se aproxima —acertó a contestar Patrick.

				—Acércate, inglés, que no te voy a hacer daño.

				Patrick se aproximó hasta una distancia próxima al contacto. Distinguió los oscuros ojos con largas pestañas, el óvalo poco pronunciado de su rostro que albergaba unos labios carnosos y sensuales, su negra cabellera... Ella al sentirse observada tan de cerca se apartó lentamente con un gesto estudiado la ensortijada melena de la frente.

				—Bésame, Pat, bésame y que sea lo que Dios quiera. Si te vas lejos déjame un bello recuerdo —susurró sin dejar reaccionar al aturdido Patrick.

				Ante la falta de arranque del joven, en una situación novedosa para él, Marieta lo abarcó con ambas piernas atrayéndolo hacia su pecho; presionó hasta poder alcanzar su boca. El inglés sintió como se le disparaban todos sus adormecidos instintos. La inexperiencia le hacía sentirse más vulnerable: un adolescente en tránsito hacia la madurez enfrentado a una mujer por entero; de su misma edad pero... mujer. La joven guió la mano de Pat hacia su escote. Al sentir la turgencia del pecho la abrazó con fuerza. Marieta le acarició la nuca haciendo que reposara la cabeza sobre su hombro. Permanecieron en ese abrazo prolongado hasta que nuevamente, la llamada al trabajo les hizo regresar a la realidad.

				—Después de la jornada y a la puesta de sol te espero en la playa del barranco. Estamos viviendo en el cercano Son Bou y a esta hora nadie nos molestará, conozco bien la zona —propuso con determinación Marieta.

				Con candidez el joven Patrick contesto:

				—Para no tener problemas me acompañará mi primo Álvaro.

				Ante la mirada de reprobación de Marieta, continuó:

				—Él estará ocupado buscado a su tortuga, no nos molestará. Tienes que tener en cuenta —se atrevió a puntualizar— que estoy hospedado en su casa y debo conservar las formas.

				

				***

				

				Siguiendo el plan previsto, Álvaro se retrasó dejando que su compañero de fatigas se adelantase. Patrick aceleró el paso al reconocer en la distancia la figura de Marieta paseando descalza por orilla del mar. El color blanco del vestido de lino resplandecía entre el dorado de la playa al recibir los últimos rayos de sol poniente. Patrick se aproximó titubeante, indeciso de tomar la iniciativa. Ella más resoluta se colgó de su cuello y le ofreció los labios. Se besaron con pasión. El breve encuentro de mediodía había aleccionado suficientemente al joven, sus manos recorrieron con ansiedad el cuerpo de Marieta. Era la primera vez que el sentido del tacto sobre otro cuerpo le transmitía un inmenso placer. Ella notaba como el cuerpo de Pat se fundía con el suyo; sintiendo con intensidad y dureza el cuerpo varonil, su excitación iba en aumento. La saya se deslizó sobre la arena. Marieta aflojó la cinta de sus calzones que siguieron el mismo camino: la desnudez de la mujer era total. Con avidez colaboró en desembarazar a Pat de su ropa. El tiempo se detuvo. Un abrazo prolongado en un sin fin de besos les impidió ver cómo se acercaban dos hombres descendiendo lentamente por la ladera del bosque.

				El silbido y restallar de un látigo fue la tarjeta de visita que emplearon los inoportunos visitantes. El impacto fue seco, abrió un surco en la espalda de Patrick rasgando la camisa. Ella notó el efecto de una quemadura en el antebrazo. Asombrada vio cómo su padre, volvía a armar el brazo. Rodeó a Patrick como mejor pudo interponiéndose con afán de protección.

				—¡Padre, por Dios santo! ¡Azóteme a mí! ¡A él, no! —suplicó.

				El cantero Bernabé, miró con los ojos nublados por las lágrimas, a su adorada hija.

				—Lo único que tenemos es el honor. Y ningún señorito me va restar un ápice del mío: antes la muerte —sentenció.

				—Padre, se lo suplico. No ha sucedido nada irreparable —aventuró la joven—. Deje que se vaya.

				La voz del acompañante tronó:

				—¡Ocúpese de su hija, maestro! El british es cosa mía.

				—¡Antonet! ¿Qué haces tú aquí?

				—¡Defender lo mío! —vociferó, mientras se abalanzaba sobre el atónito Patrick.

				Le golpeó con una cabilla que usaba de cachiporra. El segundo golpe le hizo hincar la rodilla: ¡estaba a merced del solitario! Desarbolado por la rapidez y dureza de la acción no reaccionó ante el tercer mandoble, esta vez en el mentón. Comenzó a sangrar por la boca. El agudo dolor no le impidió mirar fijamente al atacante. Con hechuras de hombre curtido Antonet aventajaba con mucho en fuerza y envergadura a Patrick. Se apartó dos pasos del cuerpo del joven contemplándolo con desprecio. Enardecido por el desarrollo de la lucha y gritando como un poseso levanto sin aparente esfuerzo una roca irregular de más de diez kilos de peso.

				Un profundo y extenso «¡No!», proferido por Marieta, hizo que Antonet dudase por un instante: fue su perdición. Bernabé intentó impedir el golpe de gracia lanzándose en busca del enajenado pretendiente, acción que se vio alterada con la irrupción en escena de Álvaro, quien volando literalmente impactó en primer lugar con el viejo cantero arrastrando en la caída al sorprendido Antonet que desequilibrado por el peso de la roca que sostenía en alto trastabilló y dio con su cuerpo, cuan largo era, en el arenal.

				Un ruido seco, con sonido hueco, puso el punto final a la reyerta. Bernabé y Álvaro se pusieron en pie. La inmóvil mirada de Antonet anunciaban el fatal desenlace: la roca con la que iba quitar la vida... se la había arrebatado a él.

				Un prolongado silencio siguió a la violenta y rápida acción provocada por el joven Moncada. Álvaro se quedó petrificado perdiendo el sentido del tiempo.

				—Tenemos que pensar algo creíble —acertó a decir Bernabé, a la vez que se inclinaba sobre el ya cadáver de Antonet comprobando lo evidente —. ¡Antes de nada cúbrete! ¡Marieta! —dijo con rabia— ¡Está muerto y bien muerto!

				—Señor, tenemos que contar la verdad, ha sido un accidente, un trágico accidente —dijo Álvaro con rotundidad. En segundos había traspasado la barrera de la pubertad si bien por caminos distintos de los de su primo.

				—Al final… fue vida por vida —balbuceó aturdido Patrick, mientras vestía su desnudez con torpeza.

				Bernabé, abrazó a su hija.

				—Ustedes dos no han visto ni oído nada. Yo lo arreglaré, y como no ha pasado nada… ¡Eso espero! No hablaremos nunca sobre lo sucedido, incluso de tu... —se dirigió a la aterrada Marieta— y de su —miró con determinación a Patrick— comportamiento indecoroso. Si nada ha sucedido, no hay afrenta ni honra que defender —sentenció el cantero.

				—Pero..., pero lo echarán en falta. Lo buscarán... —dijo Álvaro, mirando con resquemor el cuerpo caído: la pronta orfandad le había insensibilizado en exceso ante la muerte.

				—Tardarán mucho tiempo en notar su ausencia. Según tengo entendido el alias de solitario reflejaba y definía su personalidad —tomó nuevamente la palabra Bernabé. Miró con dureza a Patrick—. Ahora vamos a que le cure mi mujer, que tampoco debe saber toda la verdad de lo sucedido. Es una experta restañando y curando heridas y en unos días no quedarán marca ni señal.

				Arrastraron hasta el bosque el cuerpo inerte de Antonet, cubriéndolo con unos ramajes. A continuación se dirigieron en silenciosa comitiva hacia la casa de Bernabé, que quiso dar por finalizado el grave incidente:

				—Cuando aparezca, si alguna vez aparece, el cuerpo de este desgraciado ustedes dos estarán lejos, muy lejos, de aquí y no podrán, ni por asomo, relacionarlos con esta desventurada muerte.

				—Pero… —balbuceó Álvaro.

				—Después, entrada la noche, volveré y me ocuparé de que descanse en paz eternamente, ya que en vida no lo consiguió.

				Una vez atendido el herido, los jóvenes emprendieron el camino de regreso al lloc a bordo de la carreta de Bernabé. El cantero dio un rodeo evitando pasar por las cercanías del lugar de la reyerta. A un décimo de legua de la casa de Binigaus paró el carruaje.

				—Es usted un valiente, señor —se dirigió a Álvaro llevándose índice y pulgar a la frente. Ignoró por completo a Patrick.

				Un escueto «gracias» fue la despedida de ambos. Comenzaron a caminar hacia la casa simulando que llegaban por el camino del barranco. Patrick, como mejor pudo, recompuso la camisa que le habían facilitado. Se tocó la dolorida mandíbula.

				—No sé cómo darte las gracias, Álvaro. Me has salvado la vida —agradeció emocionado Pat.

				—Recuerda la promesa: No ha pasado nada y nada diremos. Yo me confesaré sin dar vuestros nombres; tengo que obtener el perdón de nuestro Señor.

				—¿Será peligroso contárselo al cura?

				—No creo… Además tengo que liberar mi conciencia.

				—Tú me has salvado la vida —repitió.

				—Hubieses hecho tú lo mismo, igual cuando me rescataste del derrumbe del tejado de la Naveta dels Tudons. ¡Sin tu ayuda hubiese muerto asfixiado!

				—La verdad fue una ocurrencia subir a lo alto del techado para comprobar que realmente la proa de la naveta apunta verdaderamente al norte.

				—Se me había ocurrido una pregunta que nadie me resolvía. Si la estrella polar, hace tres mil años, no marcaba el norte ¿Cómo la naveta apuntaba ahora directamente a la estrella polar?

				—Ni idea, puede ser una casualidad, ¿no? —resolvió Pat.

				—No, es real. La conclusión correcta es —apuntó Álvaro con convencimiento —, según mi intuición más que por deducción científica, que la naveta apunta al Norte real con independencia de la polar. Los primeros moradores no sé cómo marcaron con exactitud ese punto. Será una buena pregunta para el maestro de astronomía.

				—Si sigues así vas a revolucionar la Academia y el Observatorio de Cádiz cuando te incorpores a la Armada.

				—No es para tanto.

				—Cambiando la astronomía por lo enigmático. Ahora me viene a la memoria la leyenda de la piedra que falta en la esquina de la nave. Se utilizó para rematar una justa por amor. Uno de los rivales la empleó como arma lanzándola sobre el otro —dijo Patrick recordando angustiado los segundos eternos en los que Antonet alzaba la roca sobre la cabeza.

				La oscuridad de la noche fue cómplice para ocultar las heridas de Patrick. Mientras subían a las habitaciones Álvaro distrajo la atención de Emilia comunicándole que al despuntar el día cabalgarían hasta Ciudadela para saludar a la tía Teresa y despedirse de don Antonio, el patriarca de los Moncada. Emilia dio su consentimiento con la condición de que se dirigieran directamente a la ciudad y se presentasen a Pedro María como primera providencia.

				Álvaro entreabrió la puerta del dormitorio de Pat y susurró:

				—Mañana, al alba, nos iremos a Ciudadela, haremos el viaje a caballo, al comienzo del viaje simularemos un accidente en que el animal te descabalgará y dará con tus huesos en el suelo. Podemos regresar a que te cure Emilia o seguir y contar la historia como algo ya pasado.

				—Buena idea, ya que tengo un moratón considerable.

				—Para adornar la escena podemos decir que estábamos entrenando el juego de s’ensortilla y al no acertar con el aro se te fue la rienda, el caballo se paró inesperadamente frenando bruscamente el galope y tú... al suelo —subió el tono y continuó—. El día de San Juan está cercano y todos los caballeros se aprestan para participar en los juegos, será una disculpa creíble.

				—El tío Perucho sabe que nunca me entregué enteramente a los juegos o a cabalgar en medio de la multitud. Además no formo parte de los que pueden participar…

				—¡Pero sí jugar entre nosotros!

				—A mí me gustan otras diversiones. Será mejor decir que me tiró el caballo al obligarlo a andar sobre los cuartos traseros, ¿no?

				—Si te gusta más...

				—Sí.

				—Si no te entusiasma la fiesta de Cavalls i Cavallers será por tu sangre británica. A vosotros os gustan otro tipo de tradiciones, en las que sois... un tanto pesados.

				—Fifty-fifty...

				—Hasta mañana. Procura olvidar y descansar.

				Mientras se dirigía al dormitorio, el joven Moncada no podía quitarse de su mente la imagen desfigurada de Antonet. La sensación de culpabilidad le embargaba. Sentía un vacío en el estómago, la boca seca y las náuseas próximas. Para aliviar su estado intentaba recordaba lo que tantas veces le habían relatado de niño sobre el origen de las fiestas: sin duda para reafirmar su condición de menorquín. Se remontaban a la romería de la parroquia de San Juan con participación general de jinetes en representación de todas las clases sociales. En sus sueños juveniles se veía con frecuencia en el papel de caixer senyor, montado un caballo negro azabache de pura raza menorquina. El cansancio y la tensión vivida le hicieron dormir en un constante sobresalto.

				

				***

				

				Al día siguiente los jóvenes se levantaron al alba. Durante el almuerzo apenas se miraron. Patrick con la mirada baja intentaba disimular el cardenal del mentón y Álvaro la rojez de sus ojos: vestigio del insomnio que le persiguió durante toda la noche. Antes de partir a lomos de dos magníficos caballos recibieron las últimas recomendaciones de Emilia y Antoni:

				—Cuiden de ellos... que ellos cuidarán de ustedes —dijo la gobernanta.

				—Son muy apreciados por doña Teresa, los mima tanto como a sus perros —completó el cochero.

				Con determinación y depurada monta se alejaron a un moderado trote hacia poniente; las más de cuatro leguas que les separaban de su destino las recorrerían en un par de horas. El sol comenzaba a levantarse a sus espaldas.

				Entraron en la ciudad por la puerta principal que se abría en la vieja muralla. Un aparcero discutía con los alguacilillos sobre las mercancías que entraba en la ciudad, el origen y el peso eran cuestionados por la autoridad. Por un momento Álvaro dudó si dirigirse a los almacenes del puerto o acudir directamente a la casona del tío Perucho; se decidió por esto último. Le atraía pasear a caballo por la porticada calle de Ses Voltes camino a la catedral. Acompasó el paso de los animales al de los peatones. En su imaginación se veía como jinete en las fiestas ecuestres de San Juan.

				Al llegar al palacio episcopal giraron a la derecha camino del convento de Santa Clara en donde residía su tío Antonio: una mansión blasonada construida en piedra de marés en las inmediaciones de Ca’s Baró. En la contigua, más sobria, en las cercanías del convento de clausura la de su tío Perucho.

				Los últimos metros los recorrieron a pie dejando que las monturas siguieran dócilmente sus pasos sin necesidad de tensar las bridas. A la altura del convento Álvaro se santiguó tres veces, contrito, invocando al Altísimo su perdón por lo sucedido y solicitando fortaleza para hacer creíble la historia sobre las heridas de Patrick. Del portón medio abierto de la casa del tío Pedro María salió a recibirles un viejo conocido, el grumete Fornells. El mozo se hizo cargo de los animales.

				—¿¡Que haces aquí!? —exclamó el joven Moncada.

				—Mi trabajo, don Álvaro. Con el Perico atracado y en espera, me debo a don Pedro —aclaró el ahora criado—. El jabeque está amarrado en el muelle cercano a la Puerta de Mar. Hemos arribado con las últimas luces de ayer.

				«Por fortuna no costearon a la vista: ¡Nada pudieron observar!», pensó Álvaro. Durante mucho tiempo la pesadilla de lo ocurrido le acompañaría en forma de sobresalto. Se estremeció, inspiró tomando fuerza y se adentró en la casa precediendo a Patrick.

				La tía Teresa vestida a la moda cortesana, con una bata de seda azul labrada y espolinada en hilo de plata con pequeños dibujos florales que resaltaba su belleza, les recibió en medio del salón. Sonrió adelantando las manos en un protocolario saludo inicial que se transformó en dos besos que dejaron su rúbrica en las mejillas de Álvaro.

				—Cada día te pareces más a tu madre, Álvaro. Para tu beneficio, no sales a los más puros Moncadas. Te contemplo y veo en tus ojos a mi queridísima amiga y cuñada Elena, que Dios la tenga en su gloria. —Se volvió hacia Patrick y le ofreció su mano mirándole fijamente.

				—Doña Teresa —dijo escuetamente el joven Howe al tiempo que se inclinaba ligeramente para besarle la mano.

				—Dame un beso, Patrick —dijo Teresa—. Tú, sin embargo, eres el vivo retrato de tu padre. En vuestro argot naval: ¿Debes de medir ya, más de una braza?, ¿no?

				—Sí, señora, no me falta mucho para los siete pies.

				—Si no es mucho preguntar... ¿Qué te ha pasado, en la cara?

				—Un pequeño accidente. Le di una orden equivocada a la montura iniciando una cabriola y el noble animal hizo por mí y no pude mantener la monta. Demostró, con esa acción, que tiene a sus caballos bien enseñados, señora.

				—Cuéntame, cuéntame... —Irrumpió en el salón Pedro María—. No será que en vuestra excursión a la Cova des Coloms os enfrentasteis a Ulises que defendía el hogar de su ninfa.

				Con gesto distendido les estrechó la mano.

				—Me imagino que os apetece quedaros en la ciudad un par de días y ver los preparativos de las fiestas. Después me temo que Pat tendrá que regresar para preparar el embarque. Te acercaré a Mahón aprovechando que acudiré a la recepción de la presentación de las nuevas autoridades.

				El joven asintió.

				—En cuanto a ti, Álvaro, si quieres navegar unos días podrás hacerlo en el Perico que inaugurará la línea de Génova con la carga muy sabrosa de nuestros quesos. Así verás lo rentable que es el negocio ideado por tu tía. No solamente vende nuestra producción, sino también las de las vaquerías vecinas en negocio de cuentas de participación.

				—Si no tienen inconveniente nos gustaría visitar al tío Antonio y así poder despedirnos de él —propuso Álvaro.

				—Es obligado en vuestra situación. Debemos pedir cita. Al no estar vuestros primos en la Isla la visita será de mera cortesía; vamos… como si fuese una audiencia.

				Patrick le miro con extrañeza.

				—No os olvidéis de ofrecerle vuestra disposición —continuó Pedro María—, sobre todo tú, Álvaro, a representar a la familia en vuestros futuros viajes, tanto a las colonias como a las metrópolis.

				—El tío Antonio es demasiado formal y distante pero si no hago la visita mi padre me desheredará —dijo Álvaro.

				—Sobrino, sin ser materialista debes saber que parte de los gastos de tu educación pasada y futura correrá y corrió a su cargo, y no tenía por qué hacerlo.

				Álvaro mostró su extrañeza ante tal afirmación. Ahora entendía las continuas referencias al tío Antonio que su padre le hacía en casi todas las cartas que regularmente le enviaba. A veces parecía que ciertas decisiones sobre su futuro se tomasen en comandita.

				—No sabía...

				Pedro María no le dejo finalizar la frase:

				—Es hora de aposentaros y airearos un poco por la ciudad.

				

				***

				

				El reencuentro con Ciudadela, después de casi un año de ausencia, fue celebrado por ambos jóvenes. Bajaron por la calle del Convento. Atraídos por la magnífica vista elevada del puerto, descendieron atropelladamente desde la plaza de Born por la pendiente del carrer de Portal de la Mar hasta distinguir al Perico atracado al final del muelle.

				Los toques de silbato del contramaestre Luca les dio la bienvenida:

				—¡Don Álvaro! , ¡don Patrick!, ¡a bordo! —vocifero Luca.

				Se acercó al joven Moncada:

				—Me han dicho que hay una vacante como oficial de derrota y que usted es el designado, don Álvaro.

				Sorprendido por la broma, y con el orgullo que un veterano reconociese su capacidad como piloto, le siguió la corriente.

				—Ya tengo marcados los rumbos que seguiremos en demanda de Génova. Calculé en casa a vuelapluma la derrota a seguir. Haremos unas 170 leguas y podremos rendir viaje en 4 ó 5 días. Será una travesía redonda e inundaremos el mercado de queso —dijo Álvaro.

				—La que está marcada en la mesa de derrota y hecha por el mismo don Pedro María es a Algeciras y Cádiz en 5 ó 6 singladuras.

				Ante la atónita expresión de Álvaro, Luca susurró:

				—Me parece que he metido el remo...

				—Me da la impresión que el tío quiere presentarte en la Academia personalmente —terció Patrick.

				Un tanto confuso, Álvaro Moncada recorrió la banda de babor del Perico recitando, en lento susurrar, los nombres y funciones de cada elemento de la jarcia. Sentado sobre la regala de la borda, le preguntó a Patrick

				—¿Será verdad que podré ir en el jabeque hasta Cádiz?

				—Creo que es una sorpresa más del tío Perucho —respondió Pat.

				Las cavilaciones fueron interrumpidas por la atiplada voz del grumete Fornells que fiel a su costumbre venía jadeando del esfuerzo realizado en la carrera que había emprendido.

				—Don Pedro ordena que les comunique que la visita a don Antonio será mañana a medio día, con almuerzo, incluido y que hoy tienen libre para hacer lo que deseen. Doña Teresa y don Pedro están comprometidos esta noche y también tienen previsto no almorzar en casa.

				—¿Y dónde comeremos?

				—A ustedes les espera un estupendo asado de cordero.

				La noticia, sin alterar sus planes, les daba algo más de libertad. Recorrieron de proa a popa y del tope a la quilla la embarcación. Luca les enseñó el camarote que parecía dispuesto para el nuevo oficial de derrota. Era austero y limitado. Para Álvaro, digno de un bajá. El camastro, el taquillón y el buró le parecieron propios de la cámara de un almirante.

				Ya en el camino de regreso, correteando a través de las estrechas calles y plazas, llegaron a la calle del Convento de Santa Clara.

				—El día no ha sido nada malo —dijo Patrick—. Antes de irme me gustaría recorrer el contorno entero de la isla. Podríamos ir por el camino de la costa...

				—Camí de Cavalls — interrumpió Álvaro.

				—Bueno, eso. Lo que no sé es cuantas jornadas tendríamos que emplear.

				—Creo que al ir por la costa serán unas cuarenta leguas, según cálculo de Antoni. Ten en cuenta que es un camino de herradura a veces muy pegado a la costa y no tienes tiempo para hacerlo. La excursión va a quedar pospuesta, además juramos no volver por cierta zona en una larga temporada, ¿no?

				

				***

				

				La conversación, durante la comida, en casa de Antonio Moncada con la presencia de la tía Loli y Pedro María, se limitó a tratar genéricamente el futuro de los dos jóvenes. Al finalizar la sobremesa Pedro María retó a Patrick a una partida de ajedrez en el salón contiguo. La tía Loli desapareció misteriosamente: tío y sobrino se quedaron a solas.

				—Sé que Patrick y tú sois como hermanos, pero prefiero que lo que voy a decir quede entre nosotros. No te voy a sermonear, solamente quiero manifestarte mi voluntad en lo que atañe a tu formación y futuro —dijo solemnemente el patriarca.

				Se sirvió una copa de aguardiente francés y con tono más grave continuó.

				—Nuestra familia es un tanto peculiar. Mi hermano Perucho un alocado, tu padre un soñador metido a cortesano al que no le llegan las rentas para darse tanto aire, mi otro... no sé ni por donde sienta sus reales y yo excesivamente orgulloso y con la única ambición de conservar el patrimonio familiar. Como jefe de la Casa que soy he dispuesto siguiendo la tradición que los gastos de tu educación sean por cuenta de la familia, y una vez que esta finalice se te compense con una renta de cien escudos de vellón al mes mientras prestes tus servicios a mi señor el rey Carlos, o a otros que le sucedan; además el codicilo establece el mantenimiento de un criado con cargo a las rentas familiares.

				—Es una sorpresa, tío. Usted no tiene…

				—La profesión que has elegido sabido es que es corta en la paga y larga en las obligaciones sociales. Te lo participo hoy porque tu padre me ha comunicado y enviado la carta orden de presentación como guardiamarina.

				Sin entender el alcance de las distinciones y beneficios que su tío le concedía, máxime sabiendo lo austero y tacaño que era, solo acertó a decir:

				—¿Y mis primos que dirán? Son sus hijos y herederos. Yo no sabía...

				—Hijo, cumplo una tradición secular por servicios de armas a la corona. Ella nos ha concedió privilegios y bienes en el pasado, que hemos disfrutado desde la conquista con el Rey: nosotros le tenemos que corresponder en el presente. Esta tradición solamente la conocen los jefes de la Casa y quien la disfruta; de esta forma se garantiza que quien decida tomar la senda que tú has hecho lo haga por sentimiento, no por recompensa. Tu mismo padre desconocía hasta hace muy poco esta disposición, pues no eligió ese camino. Tampoco la conocen mis hijos; el mayor, Juan, lo hará cuando se levante mi testamento.

				—¿Y el tío Perucho?

				—Sí, conoce cumplidamente esta obligación. Él fue beneficiario hasta que abandonó el servicio a la Corona y comenzó su nueva vida. Pero no te ha podido decir nada al respeto: tiene hecha promesa ante Dios de conservar el secreto de todo esto. Lo mismo que vas a hacer tú ahora mismo.

				—Sí, señor...

				El jefe de la casa Moncada desenvaino un sable que tenía preparado para la ocasión. Se aproximó a Álvaro.

				—Jura, ante la cruz de esta espada que como caballero que eres guardarás el secreto de lo que te he revelado.

				—¡Sí, juro! —dijo con firmeza.

				No era un juego... era realidad. Una embriagadora realidad. La pequeña ceremonia se cerró con un abrazó y un consejo.

				—Los Moncada llevamos más de cinco siglos al servicio de la Corona. Muchos han perdido la vida en ello, otros han perdido miembros, han perdido la vista, hasta puede que alguno la razón; pero ninguno ha perdido el honor: El honor antes que la vida propia.

				Con un nudo en la garganta Álvaro accedió al salón siendo recibido por la mirada orgullosa de su tío Pedro María.

				—Aquí está la carta-orden de presentación y te comunico, caballero guardiamarina que el Perico zarpará rumbo a Cádiz a finales de este mes pasadas las fiestas de San Juan y la recepción del Gobernador.

				—¿Tengo que hacer algo especial? Entre usted y el tío Antonio me han abrumado.

				—No hijo, solamente tienes que recordar quien eres y que perteneces a una familia que nunca ha sido doblegada. Alguna vez vencida por la fuerza del invasor, pero nunca hemos abandonado la lucha. Incluso hoy en día, después de cincuenta años de ocupación de la isla por la corona inglesa, seguimos pleiteando en Londres para recuperar parte de nuestro patrimonio puesto ilegalmente en mano de partidarios del Archiduque o de colonos helenos por parte de administradores corruptos. Si en su momento hubiésemos dado cobijo a los seguidores de don Carlos hoy seriamos sin duda una de las familias más influyentes y poderosas de la Isla, sin embargo nos conformamos actualmente con ser una de las más respetadas a pesar de nuestra lealtad manifiesta a la Corona española y por mucho, que sin decirlo de frente, nos denominen Felipets.

				—Pero… la Corona empleó nuestra isla como moneda de cambio en la causa del pretendiente austriaco. Hay que reconocer, tío, que nos han dejado de lado —. Se atrevió a opinar en público por primera vez el joven Moncada.

				—La lealtad a la Corona está por encima de quien la ciña. Solamente en caso de pretender mancillar nuestro honor faltaríamos a nuestro juramento. Y hay que recordar que en el tratado de Utrecht, en el artículo undécimo dice así:

				Promete también Su Majestad Británica que hará que todos los habitadores de aquella isla, tanto eclesiásticos como seglares, gocen segura y pacíficamente de todos sus bienes y honores y se les permita el libre uso de la religión católica romana...

				Continuó Pedro María.

				—Los británicos, como expertos invasores, siguen la misma política que los emperadores romanos: Dejaban a los pueblos conquistados que se rigieran por sus propias leyes y no imponían su religión. Eran los propios pueblos que viendo las ventajas que les suponían se romanizaban buscando su amparo.

				—Es verdad, no nos damos cuenta, pero poco a poco nos hacen alejarnos de nuestras costumbres. Según he oído muchas veces el Gobernador Kane fue llorado por el pueblo a su muerte —dijo Álvaro.

				—Estás en lo cierto, el Brigadier Richard Kane ejerció durante trece años de teniente gobernador y fue un benefactor general para la isla; no obstante, mantuvo una dura pugna con la Iglesia en relación con la Inquisición e inmunidad de asilo. No admitía jurisdicción episcopal exterior, ni siquiera predicación o ministerio de sacerdotes que no fueran súbditos de Gran Bretaña. Con la iglesia hemos topado…

				Tomó aire y prosiguió:

				—También hay que recordar que en la Península con el Decreto de Nueva Planta ha habido más cambios que las imposiciones británicas. Al menos mantenemos las instituciones y la lengua propias.

				—Usted también me ha dicho que en la dominación francesa el primer Gobernador, Coronel Lannion, contó con la veneración y respeto de nosotros.

				—Efectivamente, pero recuerda que los Moncada nunca nos hemos dirigido a los dominadores de esta guisa: «Habiendo cabido la dicha de estar esta Isla bajo el suave dominio de la Reina de la Gran Bretaña, Señora Nuestra…». Como alguno de nuestros vecinos utiliza como fórmula ante el gobernador.

				Álvaro observaba a su tío con extrañeza. Era la primera vez que mantenía una conversación seria con él.

				—¡Otrosí! No olvides que nuestro linaje tiene una ejecutoría inmemorial.

				—No lo olvidaré nunca, señor.

				

				***

				

				La llegada a Mahón del HSM Defence, un navío de dos puentes de 74 cañones, precipitaron los acontecimientos previstos por la familia Howe. El buque lo mandaba, con orgullo, el capitán George Hope, curtido en mil lances en los siete mares.

				Casi sin tiempo, Patrick preparó su baúl y embarcó en el navío luciendo, un tanto desgarbado, el sobrio uniforme reglamentario. Al enrolarlo como dotación eventual le asignaron un puesto para ocupar en zafarrancho de combate y en maniobra general. A partir de ese momento se integró en la disciplina y sistema de guardias del Defence. El navío no zarpaba hasta una semana más tarde.

				—Señor Howe, si tiene un puesto de combate —dijo el oficial—tiene que saber combatir. Y los oficiales combaten como toda la tripulación y además mandan y dan ejemplo a la marinería y tropa. Ya puede despabilar. Sus compañeros le pondrán al día del régimen interior. De la enseñanza ya me encargaré yo personalmente. Se convertirá en mi sombra y cuando llegue a su destino parecerá todo un veterano.

				—Sí, señor, a la orden.

				—Por si no se ha enterado, caballero, su destino será la primera batería y palo mayor. Las guardias de mar y puerto, exactamente las mías. No perdamos el tiempo, ¡vamos de recorrida!

				Con esas simples palabras la Royal Navy daba la bienvenida a un futuro oficial. La práctica seguía imponiéndose a la teoría. La formación de los midshipmen se encomendaba a la experiencia y conocimientos de los Comandantes y oficialidad que los acogían.

				—Según la orden de ingreso, tiene cumplido el embarque inicial, a pesar de que la mayoría de las singladuras las ha realizado en marinas extranjeras —apostilló el lieutenant Ringstone—. Por su edad podrá, si aprueba el examen inicial, conseguir el rombo blanco a lucir en la solapa y llegar a ser un buen teniente antes de los veinte años. A esa edad conseguí yo mis galones.

				Guardó los certificados de navegación y prosiguió:

				—En los últimos cinco años todos los snotties que he presentado han obtenido la calificación de excelente. Los novatos se comportaron bien... Además usted habla con soltura el francés, ¿no?

				—Sí señor, gracias, pero le tengo que recordar que mi destino final, una vez que arribemos a Portsmouth, es el Royal George. Mi padre confía plenamente en el capitán Campbell.

				—Pues por eso, joven. Le informo que también es mi próximo comandante y mi próximo navío. No sé si estará operativo ya que está siendo sometido a un intenso overhaul modificando el número de cañones y renovando jarcias y demás.

				Continuaron con el recorrido por los entrepuentes. El oficial no cesaba de hablar explicando con detenimiento los usos de los compartimentos y el armamento dispuesto en cubiertas y baterías.

				—La nuestra tiene 28 cañones de 32 libras; las demás de menor porte ya las irá conociendo.

				—¿Cuál es la dotación del Defence, mi oficial?

				—Del comandante al último grumete corresponden 644 hombres, hoy en día no llegamos a seiscientos.

				Patrick se fijó con extrañeza en los deterioros en el forro del costado del buque. Antes de que formulase la pregunta Ringstone anticipó la respuesta.

				—Cuando lleguemos a Portsmouth el Comandante tiene previsto el repasar tablón a tablón y pasar página de nuestras venturas y desventuras de estos postreros años.

				—Hay muchas incrustaciones, está muy trabajada la madera.

				—Sí, hay de hierro francés, español y berberisco. Incluso alguno fundido en nuestra patria debido a que más de alguna de nuestras piezas reventó por tanto uso dado.

				—También esta llenas de mugre.

				—Las zonas más oscuras que ve no son de mugre, simplemente es sangre británica —hizo un inciso y alzando el dedo índice, dijo hablando de forma impersonal—. Voy a presentarle la jarcia de nuestro palo ¡Arriba! ¡A... cubierta!

				La brisa de Levante les recibió en el alcázar. La sensación de frescor alivió a Patrick del calor pegajoso que le había invadido durante la visita al entrepuente. El oficial continuó con la verborrea naval nombrando uno a uno todos los cabos de la jarcia de labor del velamen y de la arboladura: brazas, amantillos, drizas, cargaderas, escotas, amuras, palanquines, brioles... Ante la aparente tranquilidad de Pat le miró con extrañeza al ver que todos los términos empleados ya eran conocidos por el muchacho.

				«Ahora empiezo a comprender la formación que nos han dado», pensó Patrick. Recordó su reciente paso por la Université d’Avignon: un complemento a la formación recibida en la escuela-monasterio jesuita de la ciudad.

				Volvió a la realidad. Se encontró arranchando el equipaje en la oscura y húmeda camareta de guardiamarinas. La ilusión del primer día le hacía ignorar las incomodidades y penurias de la habitabilidad del Defence. Suspiró. Evocó a su adorada Marieta.

				

				***

				

				El azar había querido que los dos inseparables amigos emprendiesen simultáneamente caminos divergentes para completar su formación y encauzar el futuro. El destino les conduciría a los centros de enseñanza naval de dos países que durante los últimos doscientos años habían alternado relaciones tensas con otras manifiestamente bélicas.

				El ya nombrado midshipman Howe se afanaba para integrarse en la dotación del HMS Defence, mientras su primo Álvaro ultimaba el embarque en el Perico de forma más distendida.

				El jabeque estaba listo para zarpar. La tía María Teresa, fiel a su costumbre, se había presentado a bordo para desear buena travesía y buen negocio a Pedro María. En esta ocasión extendía los buenos deseos a su sobrino Álvaro, al que besó cariñosamente al tiempo que le decía: «En la partida despide la esposa al esposo, en la arribada es el esposo quien busca a la esposa. Ahora no lo entenderás, pero con el tiempo recordarás lo que te digo». Descendió por la planchada al muelle del Arsenal de Mahón, astillero en donde había finalizado el armamento y pertrechado el buque para la primera aventura Atlántica. Las últimas operaciones fueron el municionamiento y cargo de pólvora para las 12 piezas de a 8 libras de las 28 proyectadas y el embarque de víveres frescos con aguada incluida.

				Con la ayuda del lanchón de servicio los amarradores consiguieron abrir la proa del Perico. Aprovechando el escaso viento comenzó el andar en demanda de la bocana del puerto sin utilizar los servicios de practicaje. En esos precisos momentos el piloto del puerto auxiliaba al Defence en la maniobra de salida. Durante un buen trecho el jabeque menorquín siguió aguas del navío. A la altura de la Isla del Rey, alcanzaron al británico, más lento con viento calmo. Viendo que se demoraba la salida a alta mar, Pedro Moncada ordenó caer a babor. Con una sola bordada ganó barlovento aprovechando la brisa a la salida del socaire de la isla. El jabeque se situó alcázar con alcázar iniciando una suave pasada. El entusiasmo con que Álvaro y Patrick Howe agitaron los sombreros a modo de despedida, contagió a la marinería de ambos buques que intercambiaron ruidosos gestos de saludos deseándose mutuamente buena suerte y feliz navegación. Al capitán George Hope no pareció gustarle que un buque menor le ganase las aguas. A pesar del malestar correspondió flemáticamente al saludo ostentoso de Pedro María.

				Dejaron por la aleta de babor la Isla de la Cuarentena ganando la bocana con gran ventaja. Álvaro observó por babor el acantilado de la Mola y la península de San Felipe. A requerimiento de su tío cambió de banda, admirando una vez más el inexpugnable y vigilante Castillo de San Felipe con el fuerte Malborough cubriéndole la espalda. Habían tardado más de una hora en recorrer la primera legua de singladura. En mar abierto el viento de NE, dominante en la zona, refrescó e hizo más ligero el andar. Al librar la Isla del Aire la vela de una pequeña tartana de un solo palo se dejó ver.

				—Van muy pegados a la costa —dijo Pedro María—, y una de dos, o es un buen navegante, o se esconde torpemente de alguien.

				Álvaro, montó el catalejo:

				—Solo van tres tripulantes... Un momento ¡Creo que sé quiénes son!

				—Es el barco del maestro Bernabé: ¡Qué es mejor cantero que mareante! Parece que no es él quien la gobierna —anticipó Luca.

				—Buena vista —dijo Álvaro, al observar que el contramaestre no había utilizado instrumento alguno.

				Ajustó de nuevo el catalejo. Escudriñó la tartana. La tercera figura, la de más a proa... ¡Era Marieta! No podía ser casualidad: Incumpliendo lo acordado la muchacha navegaba al encuentro del Defence. Álvaro sintió una repentina congoja: «Un secreto entre varios, ya no es un secreto», pensó. «Tendrá que moderar los amoríos la bella payesa». Procuró pensar en otra cosa alejando el mal recuerdo de la playa de Binigaus. Dirigió la vista hacia la costa. No era consciente del tiempo que había permanecido en estado ausente. La voz de mando del primer piloto le volvió a la realidad.

				—¡Álvaro! ¡¿Qué sucede con el trinquete?!

				El aspirante a oficial corrió hacia proa seguido, con pachorra calculada, por Luca. Álvaro reparó que la vela del trinquete estaba situada más a popa de lo deseado.

				—Habrá que repartir mejor el paño, ¿no, Luca? —preguntó con soltura Álvaro Moncada al veterano contramaestre.

				—Si le parece, don Álvaro, podemos retrasar un par de palmos el estrobo.

				—Muy acertado, Luca —dijo Álvaro sin calcular la respuesta.

				Una vez finalizada la maniobra, que dirigió con destreza el contramaestre, Álvaro regresó a la toldilla para dar la orden cumplida al primer piloto. En el recorrido hacia popa contempló en la distancia la costa sur de «su isla» desde cabo Artruig al islote del Aire. La línea costera solamente se quebraba en la mitad con el grupo montañoso del centro, presidido por el monte Toro. El joven Moncada no era consciente que tardaría casi diez años en pisar nuevamente las calles de Mahón o de Ciudadela.
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				Una brisa débil del noreste empujaba por la aleta de estribor al Perico resultando un andar moderado. En la amanecida, las crestas de las pequeñas olas comenzaban a romper ligeramente formando borreguillos dispersos. Pedro Moncada decidió abandonar el camastro al observar que las primeras luces del día iluminaban la cristalera de popa. Había dormido, plácidamente, más de cinco horas arrullado por el sonido acompasado de palos y jarcia. Se humedeció ligeramente los ojos con el agua de la jofaina y después de forma más generosa el resto de la cara. Se calzó. Dudó entre cubrirse con la casaca o salir a cubierta solamente con el chaleco; se decidió por esto último y para compensar la falta de abrigo bebió dos largos tragos de aguardiente de Jerez del que tan devoto era. Saludó al primer piloto que montaba la guardia de alba.

				—¿Cómo comenzamos la jornada, Eugenio?

				—Buena visibilidad, navegando al oeste cuarta al suroeste, viento flojo refrescando del nordeste. En la guardia hemos andado a rumbo algo más de 9 leguas, según cálculo de nuestro experto guardiamarina, 28 millas y cuarto: ¡ya echó su primer punto de escuadría (por rumbo y latitud) corregido por distancia en la carta!

				Álvaro Moncada se dejó ver. Acababa de finalizar una ronda por cubierta. En su recorrido revisó la firmeza de los obenques y el aclarado de jarcias y maniobra.

				—Como sigas así, la Academia te va a quedar pequeña —felicitó Pedro Moncada a su sobrino.

				—Muchas gracias, señor —contestó Álvaro.

				—Lo que es preocupante —tomó la palabra el piloto —es la bajada de presión que marca el barómetro.

				—Cuando menos indica la tendencia —matizó don Pedro—. Sabemos que en el estrecho la bajada de presión subiendo la temperatura significa temporal de levante seguro.

				El viento arreciaba rolando al ESE: el cambio de amura era inevitable.

				—¡Luca, zafarrancho de maniobra! ¡Maniobra general!

				Antes de dos minutos los responsables de los tres palos pasaron la voz: ¡Mesana listo! ¡Mayor listo! ¡A proa listos!

				—Eugenio, vamos a tomar precauciones. Primero recoge algo de paño: toma un rizo, y después cambia de amura. Hay que evitar recibir el viento de popa, prefiero navegar amarrando a 12 cuartas.

				A pesar de la bisoñez de la tripulación las maniobras se realizaron con prontitud. Se tumbaron las entenas y velas para navegar a la buena evitando así el roce contra el mástil. En el transcurso de la maniobra el cielo se oscureció y las primeras lluvias inundaron la cubierta del Perico. Las olas aumentaban de tamaño hasta alcanzar los tres metros; la mar se embravecía por momentos. Siguiendo a la voz de Pedro Moncada, Eulogio repetía las órdenes a los contramaestres y timonel, mientras que con una mano ayudaba a gobernar el jabeque.

				—Muy bien, Eugenio, vamos a navegar a conveniencia.

				Se volvió hacia su sobrino que se agarraba con fuerza a la bitácora.

				—Como ves, Álvaro, Eugenio nos está llevando de tal forma que no pinchemos las olas por la proa, ni que éstas nos pongan la popa como un pulpo mazado: controlar la velocidad en estas circunstancias es un arte.

				Para Álvaro que era su primera experiencia del paso del Estrecho, le parecía que estaban doblando el Cabo de Hornos. Mantenía clara la mente, el estómago no tanto: acusaba el agitado movimiento.

				—Si notas cierto vacío en el buche, debes llenarlo —adivinó Pedro Moncada—. Acércate al fogón y toma un buen pan caliente con tocino, te dejará nuevo.

				Álvaro asintió con un leve movimiento de cabeza.

				—Dile al maestro —continuó Pedro Moncada— que apague el fuego, que asegure el rancho o lo tire; para el almuerzo que prepare embutido y queso: va a coincidir la hora con la embocada al estrecho.

				Deseoso de que nadie advirtiese el comienzo de su malestar Álvaro bajó de un salto desde el alcázar a la cubierta en el preciso momento que una gran ola golpeaba el barco. El jabeque hocicó. Al joven le dio la sensación de ascender sobre el tramo de escalera desde el que se iba a impulsar. Se sintió suspendido en el aire. El barco al recuperarse del impacto cabeceó, levantando la proa y posteriormente la popa cruzándose a la mar. La cubierta castigó duramente los tobillos del guardiamarina que cayó rodando hacia la borda. Cuando se iba a levantar, una segunda ola rompió sobre el costado embarcando gran cantidad de agua calando por completo al joven.

				—¡Agárrate y espera! ¡Cuidado, que ahí viene la tercera! —gritó Pedro Moncada.

				Instintivamente el joven se abrazó al último cañón de cubierta ante la mirada divertida del grumete Fornells. Recordó la orden de su tío e introdujo el antebrazo por el seno que dejaba un amarre de la mayor agarrándose con fuerza. Le sorprendió el enorme ruido que provocaba el paso del agua embarcada que corría torrencialmente hacia los imbornales de desagüe.

				—Tranquilo, don Álvaro: voy a por usted —dijo en tono chulesco el inconsciente grumete.

				—¡Quédate donde estas, Fornells! ¡Demonio de chiquillo! —gritó desde la otra banda Luca.

				La confianza del grumete le perdió. La tercera ola hizo el mismo efecto que la anterior, golpeándole con inusitada fuerza. Aturdido perdió pie y salió despedido en dirección a Álvaro. En el trayecto se golpeó contra una cureña precipitándose sobre la borda. Por unos instantes se aferró a ella con el cuerpo pendiendo por el costado del buque, tiempo suficiente para que Álvaro lanzase una driza de las adujadas en la mesa de guarnición próxima. El intento de tomar el cabo salvador unido al fuerte bandazo que dio el jabeque provocó la caída del grumete que fue engullido por la mar. Aterrado, Álvaro se asomó por la borda escudriñando entre la oscura masa de agua, ansioso de localizar al infortunado grumete. En un abrir y cerrar de ojos Luca se encontraba a su lado. «¡Hombre al agua!, ¡hombre al agua por estribor!», gritó. Álvaro y el contramaestre llegaron a la zona más a popa de la cubierta principal.

				Sin saber cómo, Pedro María y el piloto mayor, se encontraron compartiendo la caña del Perico con el sorprendido timonel.

				—¡Tres, multitud! ¡Eugenio, te corresponde! —dijo Pedro María. Se dirigió con dificultad hacia popa—. ¡Modera el andar lo justo! ¡Sopesa, la vida de un hombre y por contra la del resto de la tripulación!

				El experimentado piloto restó velocidad al buque: la mar imponía su fuerza. Tenía que hacer por Fornells sin cruzar el jabeque al correr del temporal.

				Desolado, Álvaro miró con lágrimas en los ojos al impasible Luca que continuaba con medio cuerpo sobre la borda buscando al desventurado náufrago. Cuando iba a adoptar la misma arriesgada postura sintió un fuerte golpe en la mano; la driza que había lanzado en auxilio y que mantenía agarrada sin soltarla se tensó como si hubiese llegado a término un carretel. Al momento dejó de trabajar para volver nuevamente a tirar con fuerza —el golpe casi le desmiembra el brazo—. En una rápida reacción dio un medio cote mordiendo la driza sobre una cabilla.

				—¡Lo pesqué! ¡Lo pesqué! —gritó con entusiasmo Álvaro.

				—¡Lo veo! ¡Parece que está inconsciente! ¡La guindola! —vociferó don Pedro desde popa.

				Sin pensarlo dos veces, Luca se anudó con maestría un cabo bajo las axilas haciendo firme un extremo en un obenque del jabeque. Con decisión se lanzó al mar manteniendo como guía la driza que sustentaba al grumete. Nadando con fuertes brazadas llegó a su altura. Fornells se encontraba semiinconsciente con el cabo de auxilio formando un nudo enredado sobre su brazo: maraña que le salvó la vida. Una vez asegurado el cuerpo del joven, Luca con el puño cerrado hizo la señal de firme y a continuación la de vira. Sin necesidad de emplear el cabestrante, seis marineros al unísono y acompasado por el chifle del contramaestre halaron con firmeza del cabo que traía como recompensa la vida de un joven e imprudente grumete.

				Álvaro se aproximó para intentar auxiliar al bisoño marinero. Lo depositaron sobre cubierta. A falta de cirujano, el cocinero tomó acción, giró el cuerpo hasta la posición de tendido prono presionando de forma acompasada el estómago y tórax. El joven vomitó en una convulsa arcada. Abrió los ojos y solo pudo decir:

				—La Virgen María, aún estoy vivo...

				—Aliviarlo en lo que podáis y bajarlo al sollado. Ponerle ropa seca y darle una manta —ordenó Pedro María—. Álvaro, tú también a cubierto, tienes que ser más prudente en lo sucesivo. Esto te servirá de experiencia.

				La maniobra de salvamento se desarrolló en un corto espacio de tiempo, pero suficiente para que el jabeque perdiese su posición y rumbo. El piloto Eugenio recomendó retomar el andar evitando el correr el temporal a la buena de Dios: la zona era de máximo peligro, con el riesgo de acabar besando la costa.

				Al cabo de unos minutos, una vez repuesto y seco, con dos tragos de aguardiente en el estómago Álvaro regresó a cubierta. Observó que la disposición de las velas no era igual que antes del accidente.

				—¿Por qué tanta demora en recuperar el sitio, señor? —preguntó.

				—Con buena visibilidad, y a pesar de la mar, podríamos embocar el estrecho y avistar a unas cuarenta millas el monte de Gibraltar y al mismo tiempo descubriríamos en la costa africana la Sierra Bullones y por la mediana de las dos columnas franquearíamos el Estrecho.

				—La mar no está precisamente llana.

				—Tal como está… nos arrimaremos con precaución a la costa norte. Podremos recalar a la vista de sierra Carbonera; nos facilitará doblar Punta Europa que abre la bahía de Algeciras y Gibraltar.

				—Señor, el Estrecho es como un embudo, ¿no? —preguntó el novato—. No será por tanto complicado su gobierno...

				—Todo lo contrario jovencito. Con mala visibilidad como la de hoy se corre el riesgo de padecer engaño. Confundir y tomar el monte de Gibraltar por Sierra Bullones en África y la de Carbonera al norte de Peñón como el Monte nos llevaría a ensenar en la Tunara y con vientos de este y sudeste: ¡Peligro seguro! Parecido error es tomar Sierra Bullones por el Monte y la tierra al Sur por ella misma. Con noreste y levante el destino sería llegar al mismo Tetuán... Tetuán villa.

				—A simple vista, ojeando la carta…

				—La carta te puede guiar si partes de un punto seguro, pero ahora sin ver la costa ni luz de referencia no podemos precisar donde estamos.

				A última hora de la tarde se divisó Punta Europa en Gibraltar. Pedro María no dudó en espera de mejores condiciones y ordenó fondear en la bahía de Algeciras compartiendo tenedero con más de treinta embarcaciones. Eligió un punto para dar fondo con salida franca en caso de tener que jugársela con Eolo y Neptuno simultáneamente. La orden era clara: si se llegaba a 40 ó 50 nudos picar cable y correr el temporal en mar abierto.

				Durante treinta y seis horas se mantuvieron las malas condiciones comenzando a amainar en la amanecida del segundo día.

				Para evitar abordajes innecesarios Pedro María dio la orden de zarpar anticipándose a la mayoría de buques.

				El paso del Estrecho se realizó a un andar movido. Álvaro y el recuperado Fornells, francos ambos de servicio por expresa orden de don Pedro, se situaron a proa del trinquete sintiendo en su cara los rociones atlánticos que la proa del propio jabeque provocaba. Ver simultáneamente Europa y África era una panorámica inolvidable. La baja visibilidad impedía contemplar su belleza en toda la extensión. «Dos continentes tan diferentes, distintas culturas y religiones separadas por poco más de tres leguas…», pensó Álvaro.

				Los lances de Tarifa quedaban por la popa.

				—Según el derrotero, que acabo de leer, el nombre de «lances» se debe al recuerdo de la batalla contra el infiel en Río Salado…

				—¡Don Álvaro! ¡Le llama el capitán! —gritó el grumete de servicio.

				—Recomiende rumbo a cabo Trafalgar, caballero Moncada —dijo don Pedro María como recibimiento—. Demora y distancia dejándolo a tres millas.

				Álvaro, aturdido por lo inesperado de la orden se precipitó sobre la cabina de derrota. Reconoció en la carta el cabo Trafalgar. Salió al alcázar para situarse. La voz del piloto mayor le hizo volverse hacia la carta:

				—La última situación, y es... real, no estimada, es de hace dos minutos, caballero.

				—Gracias don Eugenio —respondió con respeto Álvaro.

				Con esa información, trazó el rumbo para recalar salvando las tres millas requeridas.

				—Ya lo tengo, señor.

				—¡A la voz del caballero guardiamarina Moncada! —le cedió el gobierno del jabeque al asombrado joven.

				«Tengo que dar la primera orden de mi profesión», pensó.

				—Vamos, Álvaro, el barco es tuyo —remató don Pedro María.

				Tomando aire y haciendo bocina con ambas manos gritó:

				—¡Timonel: Noroeste cuarta al norte! ¡Nostramo, amarre a 12 cuartas!

				—Enterado, señor —respondió con satisfacción Luca.

				Corriendo el temporal, Álvaro Moncada se había reencarnado en Francisco de Hoces a bordo de la nao San Lesmes bordeando por primera vez en la historia el Cabo de Hornos —mar que tomó su nombre y rebautizado por los ingleses, de forma interesada, como Paso Drake—. En estos momentos se agolpaban en su mente los nombres de todos los marinos de cuya admiración había significado y determinado su profesión. Sentía la emoción y el disfrute de marear bajo su responsabilidad una embarcación de porte. Antes de comenzar su carrera profesional tenía el privilegio de saborear el gobierno de un buque, aunque fuese en funciones de oficial de guardia tutelado. Como paradoja, en unos días compartiría estudios con algunos jóvenes que realizarían en Cádiz su bautismo de mar: Esa diferencia inicial marcaría toda su carrera naval.

				Ayudado por don Eugenio calculó la distancia a puerto. Las diecisiete leguas que le separaban de Cádiz las podrían andar en ocho horas si el viento no les jugaba ninguna mala pasada. Arribarían antes del ocaso. Pedro María y don Eugenio razonaron los pros y contras de aligerar la marcha o posponer la entrada al día siguiente; había que considerar que después del temporal podría haber más de doscientos buques fondeados en la bahía. Decidieron dar todo el trapo y dormir al amparo de la ciudad milenaria.

				

				***

				

				La tarde iba dejando su tiempo al ocaso. Eugenio calculó que en algo más de una hora se ocultaría el sol.

				—Don Pedro, estamos a dos leguas de la Linterna de San Sebastián. Recomiendo caer tres cuartas a babor para quedar a demanda del Castillo.

				—Correcto, a pesar del resguardo de Algeciras, cumplimos bien de singladuras previstas —aprobó don Pedro.

				El piloto ordenó la maniobra.

				—Álvaro —dijo Pedro María— vas a ver por primera vez la ciudad trimilenaria visitada por el mismo Hércules. Es una lección viva de historia y de eso sabemos mucho los menorquines: ¡Por eso nos gusta la vieja Gades!

				Álvaro puso cara de resignación, se avecinaba una «peruchada».

				—Lo que has leído y escuchado mil veces, lo verás en realidad. Dentro de un rato y antes de que don Eugenio llame a maniobra general veremos en toda su amplitud la costa sur con el murallón corrido que denominan de Vendaval. El nombre ya te indica el porqué: cada temporal que entra con fuerza se lleva parte de la obra o al menos un recuerdo, es la obra de nunca acabar...

				Álvaro asintió. La lección continuó:

				—Fíjate en la escalera de piedra que hay en la playa de Santa María. Puede ser una entrada discreta sin equipaje. También detrás de la Catedral Vieja hay otras, llamadas fúnebremente del Féretro.

				Álvaro anotaba mentalmente las indicaciones de su tío.

				—Ahora es el momento esperado —dijo en un arranque don Pedro María—. Toma el catalejo, que algún profesor trasnochado denominará largomira. Por la amura de estribor verás el campanario de la Iglesia de Santa María, un poco más a babor la vieja Catedral y las obras de la nueva que comenzaron hace más de cuarenta años. Entre la Iglesia y la Catedral las torres del Castillo de Guardiamarinas donde está parte de la Academia con el Observatorio Astronómico que tanto nombre le está dando a la ciudad.

				—Pero la Academia...

				—La Academia con la posada y la mayoría de las aulas no las verás desde la mar; están próximas al castillo.

				Álvaro asintió.

				—Ya tienes trabajo, Álvaro, quiero que te empapes de las características de cada puerto importante al que arribes. Tienes que formar en tu cabeza un verdadero derrotero. Y si hablamos de plazas importantes, ésta lo es.

				Dejando por la aleta de estribor el Castillo de San Sebastián el jabeque viró por avante.

				—¡Al nornordeste, timonel!, ¡aguante esa proa! —gobernó Pedro María. —Mandó que se arriase e izase el pabellón en señal de saludo. Enarbolaba en el de pico la bandera blanca con el escudo real y Toisón de Oro de la marina española.

				Álvaro contemplaba ensimismado la panorámica de la ciudad. Identificaba los baluartes y otras fortificaciones que figuraban en el derrotero y anotaciones que su tío había incorporado. La maniobra, en la que siempre le ilusionaba participar, dejó esta vez paso a la atención con la que formulaba el reconocimiento de la costa: La playa de la Caleta con los baluartes de San Pedro y San Pablo y el del Orejón. En el otro extremo de la playa el Castillo de Santa Catalina mostrando las tres puntas que dan al mar. Siguiendo al norte los baluartes de Bonete, La Bomba y Candelaria...

				—Deja un momento tus anotaciones, Álvaro, ven al Alcázar vamos a fondear.

				El futuro guardiamarina Moncada se incorporó a su puesto. En el brillo de los ojos demostraba la emoción que sentía en lo que consideraba su primer periplo profesional.

				—¡Sonda!, ¡marca el castillo! —ordenó don Eugenio.

				Ante la duda del pilotín...

				—¡Cuál va a ser, zopenco! ¡El de San Sebastián! —respondió con rudeza el piloto señalando el castillo.

				Partiendo de la Punta de la Soledad, el bote del práctico del puerto se acercó. Llegó a la altura del alcázar del Perico. Haciéndose ver, lucía uniforme enteramente azul. Empleó la bocina, preguntó:

				—¿Van a fondear fuera, o en Puntales?

				—¡Coño! Sí es el viejo cascarrabias de José Luis Ríos, el eterno práctico numerario de la Isla —exclamó don Eugenio, a la vez que saludaba con la mano —. Comment ça va, mon ami.

				—Qué tal, como le va don Eugenio —saludó el práctico. Alzó la mano al distinguir a Pedro Moncada—. ¿De vuelta por casa, don Pedro?

				—Sí, don José Luis, si no hay inconveniente fondeamos en la entrada y mañana ya enmendaremos. Ahora mismo me arrimo a tierra y despacho el papeleo.

				El práctico hizo un gesto de aceptación.

				—También firmaré el servicio de aproximación de su merced —remató Pedro Moncada.

				—Muy bien, no faltaría más. Deben de dar fondo a poniente del bajo de Los Cochinos, tienen 6 brazas de agua. No anden más, no se metan en el canal de entrada que mañana tengo julepe con dos navíos de la Real Armada y otro mercante que parte hacia las Indias.

				El jabeque moderó su andar sin perder mucho paño. El control sobre escotas era una especialidad del piloto.

				—Pilotín, con un ojo en punta Candelaria y otro en el Castillo— ordenó— ¡Marca!

				—Dieciséis cuartas justas al Castillo y... un momento...

				—Don Pedro, estamos en posición

				—Aproarse y fondear.

				—A la marca de aguja. ¡Fondo ferro!

				La maniobra se realizó con entera precisión. «Estamos en el sitio» fue la voz que dio por finalizada la operación de fondeo.

				—¿Dónde ponemos las marcas de control, don Eugenio? —preguntó Luca.

				—Antes de nada... control sobre nuestros vecinos, además no podemos abatir sobre puerto, ni una miaja. Hay que tener en vigilia los bajos a levante. Si garrean mucho los hierros y nos dejamos ir acabaremos en el placer de Rota.

				—Mañana al romper el alba —decretó Pedro Moncada—, nos atracaremos al espigón de San Felipe. No demoremos más de cuatro o cinco horas en aligerar la bodega, finalizada la descarga... vuelta al tenedero.

				—No creo que el capitán de puerto nos haga dar vueltas... retrasando el negocio —apuntó el Piloto.

				—Para allanar la posible demora en el despacho y a pesar de que con los remos de fortuna podríamos valernos, contrataré a los boteros y los servicios que indiquen en la capitanía: hay que entrar con buen pie, sembrando para recoger —apostilló Pedro María.

				Álvaro miró con admiración a su tío.

				—Vamos, sobrino, recoge tus cosas que hoy comienza tu vida de caballero guardiamarina en Cádiz. Que te ayude Fornells con el cofre y el baúl.

				Con el equipaje a bordo, embarcaron una partida de quesos curados de Mahón en barriletes especialmente diseñado para largas travesías.

				El grumete Fornells volvía a su condición de paje y criado. Estaba expectante al poder conocer uno de los puertos preferidos, en nostalgias e historias, de los marineros del Perico. Para mayor satisfacción se iba a alojar en la misma posada que don Pedro María y Álvaro.

				El bote se abrió con suavidad del costado del jabeque. Debida a la escasa distancia que le separaba de las escaleras del muelle Luca decidió gobernar a remo. La boga adquirió firmeza y con prontitud se acodaron al embarcadero.

				Con una seña imperceptible, Pedro Moncada señaló el punto donde deseaba atracar. Luca con un escueto «enterado», restó arracada al bote y ordenó una fuerte ciaboga que llevó a la embarcación al amarre más próximo del muelle principal.

				—Llama la atención lo escaso que está el puerto de verdaderos muelles de atraque —comentó con extrañeza Álvaro.

				—A Cádiz se le perdona todo. A simple vista habrás contado unas docenas de buques en el fondeadero de Bahía; a esos súmale otros tantos en espera y resguardados en el tenedero de Puntales y los que carenan o arman en los caños y Arsenal. —Le contestó su tío—. Es el puerto atlántico español de mayor importancia.

				Con tres voces consecutivas: «¡Alza estribor! ¡Fondo! y ¡Aguanta!», Luca consiguió que la embarcación presentase la popa hacia la escala del muelle. Con un leve movimiento de cía se aproximó a una cuarta de tierra. El remero proel libre de tarea saltó al muelle y amarró por seno dejando los dos extremos del cabo firmes a bordo.

				Desembarcaron con prontitud el voluminoso equipaje de Álvaro y los barriletes de quesos. Pedro María con gesto característico y muy personal le dio un apretón de manos a Luca a modo de despedida.

				—Regrese a bordo, preparen todo para la descarga de mañana. Comiencen sin esperarme. Don Eugenio ya tiene instrucciones al respecto.

				—A la orden, señor. Al alba estará todo listo para la descarga.

				—Allí estará la colla. Lo primero que haré al desembarcar es apalabrarla con la capitanía del puerto.

				Álvaro pisó por primera vez la tierra de la ciudad milenaria. Las esculturas de mármol de los patronos de la ciudad daban la bienvenida a los marinos. San Servando y San Germán, aposentados en columnas de orden corintio, adornadas y acanaladas, indicaban la puerta de entrada a la ciudad. La pequeña comitiva se adentró en la zona portuaria. Don Pedro realizó dos visitas rápidas a la Capitanía del Puerto y a la Comandancia del Resguardo de Rentas.

				De la taberna próxima, situada en el propio muelle, salieron a trompicones dos veteranos marineros. A pesar de su cojera manifiesta se movían con prontitud.

				—¿Servicio de calesa, milord? ¿Transporte de equipaje?

				Don Pedro asintió.

				—Necesitamos servicio para tres. Con un buen coche será suficiente.

				El inválido se llevó el chifle a la boca, una larga pitada con trino final sobresaltó a los jóvenes. Al punto una calesa apareció en la puerta de acceso a la ciudad. Pedro Moncada lanzó al aire unas monedas de dos cuartos que el marinero hizo desaparecer al instante. Colocaron el equipaje en la trasera del coche como si de una tarea de estiba se tratase. Finalizada la operación, cuando el vehículo traspasaba la muralla ya había invertido parte de lo cobrado en vino de la tierra.

				—Cochero, a la Posada Nueva en los Granados —indicó Pedro Moncada.

				Ante ellos se abrió la extensa Plaza de la Corredera. El frente principal lo formaban las Casas del Cabildo, apoyadas en la antigua muralla, con el Hospital de la Misericordia hacia un lado dejando en un segundo plano el Castillo Viejo —sede de la Academia y Observatorio en que tantas horas le esperaban al joven Moncada— y la Puerta del Mar con la capilla de la Virgen del Pópulo hacia el otro.

				El cochero dirigió el vehículo hacia los arrimos de la antigua muralla con la esperanza de convencer a los Moncada que se hospedasen en la posada de Montesinos, en la que le recompensaban por cada cliente que procuraba. En esta ocasión la decisión era firme y no hubo opción al cambio de planes. Por razones de disponibilidad se alojaron en dos habitaciones: don Pedro en la más amplia con vistas a la calle, y Álvaro y Fornells en otra interior orientada al patio y corral. A ambos jóvenes, aunque por distintos motivos, nos les importaban las incomodidades de la estancia: para uno, el nerviosismo de su última noche en libertad —en palabras de Luca—, y el otro, por sentirse servido por primera vez en su vida al compartir mesa con los señores: así lo había dispuesto don Pedro con el entusiasta beneplácito de Álvaro. Una vez aposentados con las pertenencias a buen recaudo salieron a estirar las piernas aprovechando lo apacible de la tarde-noche gaditana. A pesar de que Pedro María no era un ferviente practicante no quiso que su sobrino faltase a la tradición de dar gracias al Altísimo y a la patrona naval —Virgen del Rosario, la Galeona— por rendir viaje con bien. Se encaminaron a la Catedral con la esperanza de que estuviese abierta al culto. Por minutos consiguieron su objetivo. Tras unas breves oraciones abandonaron la Catedral; los sacristanes al punto cerraron las puertas.

				—Tu tía Teresa es devota, podemos decir... beata, de la imagen de esta Virgen que se venera en el convento de Santo Domingo. Durante todo el tiempo en que vivimos aquí, en las ocasiones en las que yo partía o arribaba no faltó nunca la visita de recogimiento y oración. Ahora en la distancia siempre me pregunta por el estado de las obras de la nueva catedral, que por cierto van para largo.

				La brisa del sur que soplaba en el Vendaval les hizo acortar el paseo. A la llegada al mesón fueron recibidos con muestras de alegría por el posadero, un corpulento y recio cuarentón.

				—Bienvenido a su «Cái», don Pedro. Tiene la mesa «prepará» con una olla podrida de mi Merche digna de la realeza, ¡Digo! Si la bautizamos en francés presidiría la mesa de nuestro señor don Carlos.

				—Gracias, Pascual.

				—Para que no se me olvide ya he dado orden para que no falte su chocolatillo de «madrugá».

				Durante la cena tío y sobrino repasaron, una y otra vez, los consejos e instrucciones que le servirían a Álvaro de guía en los primeros pasos en la Academia Naval. Fornells asistía atónito a las explicaciones de su señor. Fue imposible lograr que el muchacho compartiese por entero mesa y mantel y solo se sentó cuando su amo hablaba más que comía; eso sí, siempre estuvo al quite para que la copa de vino permaneciese llena.

				—Recuerda, Álvaro —insistió Pedro María, que había perdido rotundidez en la expresión dificultada por efectos etílicos—. Cuando cruces la puerta de la Compañía deberás dejar colgados los cojones en el farol de la entrada. Mientras seas alumno en tierra no tendrás que demostrar nada más que tu valía; tu valor se te supondrá hasta la primera acción. En ese momento los tienes que tener bien puestos. Igual cuando salgas de paseo o cuando goces de licencia.

				—¿Entonces...?

				—Hijo, quiero decirte que en la Academia tendrás que formarte, tanto intelectual como militarmente; para lo primero no te hacen falta para nada, y para lo segundo es primordial que aprendas a obedecer ciegamente para que después puedas exigir con firmeza a tus subordinados para que te sigan de igual forma. Como oficial tendrás que tomar acciones y decisiones con el solo límite de las Ordenanzas, lealtad a la Corona y cumplimiento de la Ley Divina. Y no se te olvide, ojo... mucho ojo con los duelos gratuitos; puede que te libres de penar, pero no te librarás de la expulsión.

				—Comprendo, tío. Espero hacer buen uso de todos los consejos que me ha dado, además de reservar la hombría para situaciones en las que realmente se necesite. Tendré siempre presente el límite del honor y la lealtad.

				—Una última recomendación... o más que eso, una reflexión. Debes de tener en cuenta que las ocupaciones de tu padre, mi querido hermano Francisco, con el recientemente nombramiento en la corte no le ha permitido acompañarte en tu ingreso en la Academia. Con seguridad sería inmensamente feliz en compartir estos momentos contigo.

				—También lo siento yo, tío.

				—El distanciamiento, más físico que emotivo, no debe influir en tus sentimientos. Recuerda que confió tu educación a tu tía Teresa y a mí en un momento muy difícil al morir tu santa madre.

				—A mi padre le quiero y le respeto más de lo que usted se imagina.

				—Ya sé hijo, ya sé... En la carta en la que envió la documentación de ingreso me hace saber que a la primera oportunidad vendrá a visitarte y que procures informarle periódicamente de tu progreso en la Real Compañía.

				—También yo le escribiré regularmente, tío.

				—Si mi hermano me hiciese caso estaría en estos momentos sentado en la poltrona de una buena Intendencia con renta perpetua en lugar de mariposear por la Corte.

				Pedro Moncada contempló con orgullo a su sobrino. Una fugaz nube de tristeza ocluyó sus ojos recordando al hijo que tan pronto le había sido arrebatado. Al instante volvió a sonreír. Ante el deseo de alternar en otros ambientes envió a los jóvenes a recogerse.

				—Mañana será un día importante. A primera hora intentaremos ver al jefe de la Compañía, el capitán de fragata o de navío, no sé si habrá ascendido, Antonio Joseph de Posadas. Es un viejo compañero que bastante hace con capear como mejor puede las ausencias del maestro de maestros: Jorge Juan. No creo que el bueno de Antonio como responsable máximo de la Real Compañía tenga problemas de jerarquía y relación con el recién nombrado director Vicente Tofiño, un verdadero sabio. Espero que lo exiguo de su rango militar no le condicione para ser un buen director.

				Los jóvenes iniciaron el camino hacia la alcoba. Pedro María no tardó en abandonar la posada en busca de compañía. Ajustó en la trasera del calzón la pequeña pistola que siempre le acompañaba en las descubiertas nocturnas. Comprobó que conservaba la carga y que estaba en disposición de hacer correr desarbolado a más de uno. Como si de un rito se tratase acarició el puño de plata del bastón, lo giró y contempló un par de pulgadas del afilado estoque de acero toledano que escondía en su interior. Con la alegría que le transmitía el buen vino de la tierra y la tranquilidad de notar el tacto de las armas se dirigió con buen paso a la taberna del Vendaval en donde se encontraría con José Ignacio Aranguren, un buen amigo y socio ocasional en negocios de los Moncada, Netto y Pons.

				Una vez en la alcoba, Álvaro contempló la carpeta que contenía la documentación de la solicitud de ingreso en la Academia de Guardiamarinas. Desenlazó los balduques con un solo tirón —las enseñanzas sobre nudos de Luca las aplicaba con tino—. Examinó con satisfacción la carta orden con la firma del bailío frey don Julián Arriaga que le abría las puertas del futuro. Retiró una mota de polvo que se había pegado en el sello. Colocó un secante separador y añadió el expediente de probanza de nobleza —tenía la particularidad de que intervenían en él, la justicia de Mahón, Ciudadela y Madrid—. Nuevo separador y la fe de bautismo completaba el legajo. Depositó la documentación en la carpeta de piel, color granate, que le había regalado su tío Antonio y que lucía en la cubierta el escudo de armas de la familia.

				—Es para mí un honor el acompañarle mañana en su ingreso en la Academia, don Álvaro —dijo con sinceridad Fornells—. Bueno..., a usted y a su señor tío. Ilusión me hace el estar a su servicio, sea solamente por un solo día. Me ha dicho don Pedro María que soy muy joven para hacerme cargo ahora del cuidado de vuestra merced. Cuando sea oficial yo tendré más de veinte años y por entonces sabré las obligaciones del buen criado naval.

				—Fornells..., Joan, yo no quiero que me sirvas, sino simplemente que me ayudes, cuando te tome a mi servicio; que me ayudes —remarcó— a llevar con decoro uniformes y armas desde el comienzo de mi carrera. Recuerda, no te lo voy a repetir: ¡No me debes nada! En mí fue una reacción espontánea, tú acudiste en mi auxilio exponiendo la vida.

				—Sí, pero quien necesitó rescate he sido yo.

				—Déjalo así. Ahora hagamos caso al patrón e intentemos dormir. Mañana tengo que estar al ciento por ciento.

				El grumete ocupó un pequeño camastro más propio de un menor que de un buen mozo. Esperó a que Álvaro se acostase para hacerlo posteriormente él.

				A primera hora y siguiendo instrucciones de su amo Fornells había dispuesto todo para la visita a la Academia: el equipaje de Álvaro listo para el traslado y el chocolate caliente para el desayuno.

				—Hoy comienza una nueva vida para ti, Álvaro. Procura recordar lo que hablamos en la cena de ayer —dijo Pedro Moncada.

				—¿Qué tal fue la descubierta de anoche, señor? —se atrevió a preguntar Álvaro.

				—Con el tiempo lo entenderás. Cádiz es la ciudad más alegre de España, su crecimiento y progreso va a todo trapo. Es un buen lugar para hacer amigos en ciertos círculos y no existe entre los gaditanos la rigidez y pomposidad de la Corte. ¡Vamos! —cambió de discurso—. Que no tenemos toda la mañana y no es de recibo presentarse a horas propias de un ocioso.

				Entre los dos jóvenes cargaron con las escasas pertenencias que Álvaro acarreaba para el inicio de sus estudios, dejando el grueso, incluida la colección de libros, en la posada hasta el traslado al domicilio de José Ignacio Aranguren quien había ofrecido su casa como refugio y base de apoyo al nuevo guardia marina.

				—Que no se te olviden los quesos de presentación, Fornells —indicó don Pedro al grumete.

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				

				Real Compañía de Guardias Marinas

				

				

				

				

				

				Los Moncada cubrieron en pocos minutos la distancia a la Posadilla. En el cuerpo de guardia de la Academia y Posada de Guardiamarinas —un antiguo caserón contiguo a la Casa Consistorial— Pedro Moncada se identificó como capitán de fragata retirado.

				—A la orden, mi oficial —saludó el brigadier de servicio identificándose—. Pedro Obregón y Cevallos subrigadier de la tercera compañía.

				El alumno lucía con orgullo el cuarto botón dorado sobre las vueltas rojas de las mangas de la casaca, distintivo de su empleo.

				Pedro María correspondió al saludo con igual boato, con cortesía militar de superior a subalterno.

				—Encantado de conocerle, brigadier Obregón. Le presento a mi sobrino Álvaro de Moncada y Pons, aspirante a sentar plaza en esta regia Academia.

				Le ofreció la mano.

				—Además, me gustaría saludar a mi viejo compañero de armas don Antonio Joseph de Posadas, capitán de esta Real Compañía.

				—Perdón, mi comandante, el capitán de navío De Posadas no se encuentra en la Academia, sino en el Castillo. Está revisando las instalaciones cuartelarías de los alumnos. Después de la inspección suele permanecer hasta la meridiana en el Observatorio Astronómico, que sin duda usted sabrá está situado en el torreón de poniente. A la vista de la hora que es le aconsejo que vaya a su encuentro.

				—Gracias, caballero Obregón. Otra cuestión ¿Sería tan amable de ordenar que acompañasen a mi criado a la vivienda de su capitán? Le traigo un encargo particular que se ha de entregar en mano. Supongo que don Antonio se alojará en la vieja vivienda de los Corregidores. En mis tiempos tenía franco el paso desde la Academia. Siempre hacíamos chascarrillos de su proximidad a la Cárcel Real.

				El subrigadier asintió.

				—Sigue en el mismo sitio y se gastan las mismas bromas sobre la proximidad al presidio.

				Álvaro se sintió un tanto incómodo por lo que interpretó como descaro de su tío. «¡Toda la Academia se va a enterar del regalito del menorquín!», pensó.

				—No faltaría más, mi comandante —contestó el subrigadier. Con un gesto llamó a un paje para que acompañase al grumete del Perico.

				—No se preocupe, deja a don Álvaro en buenas manos pues me temo que seré yo el encargado de acompañarle a sentar plaza y presentarse, ya como caballero guardiamarina, al Director General de nuestra Real Armada.

				—Nuevamente gracias —Se despidió Pedro María abrazando emocionado a su sobrino

				—Adiós, tío. Gracias por todo.

				—Recuerda lo que hemos hablado esta última noche. Te emplazo a que cumplas con lo acordado de informar regularmente a tu padre de los progresos en la academia.

				Después de deshacer parte del camino andado dejó atrás la calle de Los Granados, dudó si llegar al Castillo a través de la travesía del Escribano o por el Rastro; se decidió por este último. Franqueó los quince pasos del Arco de los Blanco —en otro tiempo puerta oriental de la Villa—. Volvió la mirada y alzó la vista cuatro o cinco metros para mirar la capilla edificada sobre la bóveda del Arco. Notó la intensidad de los olores característicos del matadero de las proximidades. Giró a la derecha y comenzó el ascenso de la empinada calle de la Carnicería Mayor en dirección al promontorio del Campo del Sur. Contempló el Castillo de los Guardiamarinas. Los muros terrizos de albero de color ocre amarillento destacaban sobre los edificios contiguos. Los arrimos de la fachada oriental en sus más de cincuenta metros de lienzo y el recrecido sobre la almenas afeaban los paños entre la Torre de Armas y la de Homenaje. Las viviendas adosadas habían cegado la puerta lateral dedicada al paso de los sacos de pólvora en la época en la que la fortificación era un antiguo polvorín. Continuó caminando hacia el Monturrio hasta la estrecha fachada Sur. A la izquierda la torre occidental y a la otra mano, separadas por el portón de entrada, las dos grandes torres del homenaje unidas: una cilíndrica, la otra cuadrada. En ésta última Jorge Juan había construido el renombrado Observatorio Astronómico levantando una tercera planta sobre la primitiva. La nueva edificación tenía una superficie de algo más de noventa metros cuadrados dejando libre un tercio como azotea perimetral. Las cuatro esquinas estaban orientadas a los puntos cardinales y constituían unas magníficas atalayas de observación. Destacaba la Sur, con vistas sobre la inmensidad oceánica y un horizonte enteramente despejado.

				Cruzó el portón de entrada con el aplomo de quien se encuentra en su casa. Le sorprendió lo que había menguado el Patio de Armas en detrimento de las nuevas dependencias levantadas.

				El Brigadier de guardia, tras las presentaciones y una breve consulta, le indicó que el capitán de navío De Posadas le recibiría en la antesala de la sala de observación.

				

				***

				

				Sentado en el cuerpo de guardia Álvaro Moncada esperaba pacientemente recibir las primeras órdenes de su carrera. Desde el marco de la puerta el subrigadier Obregón dijo con voz solemne:

				—Don Álvaro, siguiendo instrucciones del oficial de servicio le asignaré catre en los dormitorios de la Academia, aquí en la Posada. Espero que a más tardar, mañana o pasado le asignen definitivamente, ya como caballero alumno, alojamiento en mi compañía. Arranchamos en la Torre de Armas del Castillo.

				—Muy bien, mi brigadier.

				—Una vez pasadas las pruebas y reconocidos los documentos de ingreso le acompañaré a las presentaciones oficiales. Primero ante el Capitán General: Marqués de la Victoria, don Juan José Navarro de Viana y Búffalo; seguiremos con la del Intendente don Juan Gerbaut para tomar razón y sentar oficialmente plaza y finalizaremos con todos los oficiales de la Compañía.

				El subrigadier reparó en la expresión de máxima atención de Álvaro. A pesar de tener edades similares el cadete, con el uniforme envejecido por el uso continuado, parecía mucho mayor.

				—El Capitán General —continuó— le someterá a un pequeño interrogatorio sobre la procedencia y antecedentes familiares en la Armada. A sus más de ochenta años sigue rigiendo a la perfección, tiene una memoria prodigiosa, un verdadero artista y escritor; no sé de dónde ha tenido tiempo para escribir e ilustrar —también es un gran dibujante— tal cantidad de libros entre tantas acciones de guerra y navegaciones que ha realizado.

				—Sí, me ha dicho mi tío, que navegó con él, que es un gran enamorado de la Real Compañía de Guardiamarinas.

				—No solo de la Compañía, de la que fue su primer alférez, sino de todo lo que tiene que ver con la enseñanza y formación de oficiales.

				—Gracias por acompañarme, mi brigadier —dijo Álvaro.

				Recogió el petate teniendo especial cuidado en preservar el cartapacio con la documentación.

				—Permíteme que te ayude, Moncada —apeó el tratamiento—. Si te parece bien te trataré como si ya sentases plaza oficial. A los alumnos más antiguos que tú, que hoy por hoy son todos, los tratarás formalmente hasta que ellos te lo indiquen; conmigo no hace falta tal formalismo. Con respecto a esto tenemos que tener presente que en el reglamento se exige a los alumnos, que dice:

				Asimismo deberán tratarse entre sí con urbanidad y en términos que no les acomunen con gente baja y plebeya y que distingan su calidad.

				—Nuevamente gracias, mi brigadier. Te agradezco que me otorgues tu confianza.

				—Por las pruebas iniciales de acceso no te preocupes en exceso: tienes buena planta y complexión robusta, no aparentas fatuidad y tal como has firmado el registro pareces ilustrado. Por la forma de responder a mi ofrecimiento de igual a igual en el trato pero manteniendo la distancia por rango, da la impresión de que vienes instruido igualmente.

				Un criado, de cara aniñada, recogió el equipaje de Álvaro.

				Pedro Obregón abrió la marcha hacia el dormitorio.

				—Con todos los nuevos alumnos y a pesar de estar en época de incorporaciones no creo que volvamos a completar las tres compañías. Quizás como consecuencia de los últimos siete años de guerra contra el inglés no sobrepasamos nunca las ciento cincuenta plazas reglamentadas. Por esto, y contando que normalmente hay compañeros embarcados en prácticas, estaremos durante largos periodos en cuadro.

				—Tengo entendido que hace unos años ascendían a oficial unos treinta y tantos alumnos por año, después de estar cuatro años como cadetes.

				—Seguramente, pero mi promoción y la tuya no creo que estemos tanto tiempo, eso siempre y cuando no caiga un ascenso por méritos.

				Llegaron al dormitorio. Le mostró un camastro.

				—Provisionalmente deja aquí tu equipaje. Los taquillones tienen cerradura infranqueable, aunque aquí no hace falta. Ahora te mostraré las salas y demás dependencias. Después iremos a almorzar al Castillo y de sobremesa tendrás las primeras pruebas.

				

				***

				

				El aspecto y condiciones en las que se encontraba el Castillo Viejo no justificaban la inversión realizada en acondicionar el torreón como observatorio astronómico.

				La puerta de la antesala se abrió. La voz de don Antonio Joseph De Posadas, capitán en funciones de la Real Compañía de Guardiamarinas, retumbó con fuerza:

				—Cuanto bueno por estos mares. ¡Qué bien te encuentro, Perucho! ¡A tus órdenes, amigo!

				—¡A las tuyas, Joseph! —respondió Pedro María con la fórmula tradicional entre antiguos compañeros de armas— Tú, sí que estás bien, y no yo con esta alforja por cinturón.

				Se abrazaron con estrépito. Después de poner al día las misceláneas familiares, el menorquín preguntó:

				—¿Tomó ya posesión el nuevo director?

				—Sí, hace solamente unos días. Como ya era profesor de la casa no tendrá demasiados problemas para adaptarse al cargo. Por cierto, y a diferencia de nuestra época, ya están perfectamente definidas las diferencias entre los mandos de la Real Compañía y los de la Academia. En cuanto a jerarquía y prelación es total la dependencia del director de la Academia al capitán de la Compañía.

				—Así y todo, el destino de Director, por unas cosas u otras siempre supuso conflictos; incluso estuvo vacante en ocasiones, ¿no?

				—Desde la muerte de Godín, estuvimos sin director oficialmente, nada menos que cinco años.

				—¿Y entonces Gerardo Henay? ¿No ocupó el puesto todo este tiempo?

				—Sí, pero exclusivamente de forma interina. Lo hicieron efectivo en enero del presente año, y solamente después de ascender a capitán de fragata. Con ese empleo ya les pareció suficiente para ocupar el puesto con todos los honores. Ya no podían decir eso de: «No está graduado a proporción del refinado destino de Director para procurarse la reverencia de los discípulos y maestros» como figuraba en el informe de mismo Jorge Juan.

				—Por cierto como está el sabio Euclides.

				—¿Quién, don Jorge Juan?

				—¡Quién, sino él!

				—Está tomando las aguas y baños en Trillo en demanda de alivio de los cólicos biliares que sufre. Por sus muchas ocupaciones entre misiones especiales y demás zarandajas de la Corte prácticamente no ha estado en Cádiz durante los últimos años. Hemos mantenido constante correspondencia epistolar para cada una de las decisiones de dirección de la Compañía.

				—No es muy cómoda la situación, ¿no?

				—Al menos queda constancia... de lo bueno y de lo malo. Un momento, creo que está subiendo el nuevo director.

				Vicente Tofiño recién nombrado director de la Academia entró en la antesala. Lucía el uniforme de diario, que se notaba de poco uso. La peluca escasa dejaba entrever una frente despejada y rostro triangular de tez clara. Los ojos vivos del sabio repararon en la figura del menorquín, elevó la mirada y con voz pausada dijo:

				—O mucho me equivoco o es usted el capitán de fragata Moncada que viene a presentar a su hijo como cadete, ¿no?

				—Acertó en lo primero y erró en lo segundo. Solamente soy su tío. Encantado —extendió la mano que fue estrechada con fuerza por Tofiño—. Aunque ya nos conocemos.

				—Efectivamente, venía con la idea de encontrarme con su hermano. Estoy un poco despistado, ¡su hermano no es marino! A él le conozco de nombre, a usted… ¡Claro! Alguna de sus correrías y aventuras aún perduran en los corrillos de la Armada. Hace unos días despachando con el Capitán General salió su nombre a relucir. Don Juan José le citó con mucho cariño recordó su actuación hace más de 20 años en el Real Felipe en el combate victorioso de Cabo Sicié. Por cierto ha quedado para los anales que un solo navío, aunque fuese del porte del Real Felipe con sus 114 cañones y más de 1.200 hombres, hiciese frente a cinco navíos ingleses que lo batieron de lo lindo; pero no lo rindieron.

				—En honor a la verdad, en diversos momentos del combate, el Hércules y algún otro navío acudieron en auxilio y conserva —matizó Moncada—. Lo realmente cierto es que la escuadra francesa, nuestra aliada, siguió a su rumbo poniendo millas de por medio y no auxilió debidamente: de ahí la desproporción en número de buques a favor del inglés, que hizo nuestra victoria mucha más meritoria y épica.

				—Parece que siendo usted alférez de navío se distinguió en la maniobra que salvó al Real.

				—El que realmente tuvo un comportamiento bizarro fue quien gobernó la falúa que desvió el burlote incendiario que nos amenazaba. Lo puso en zona de tiro y… volarlo fue sencillo. Ése, no fue otro que el teniente de navío Pedro Sanz. Al César…

				—Usted, salió del envite ascendido...

				—Así es, pero don Juan José consiguió el marquesado, y otros con menos suerte como nuestro capitán don Nicolás Geraldino, lo que obtuvo fue una mortaja.

				—Todavía vibras al contarlo, Perucho. No sé cómo has dejado el servicio activo —dijo Posadas.

				—Cosas de la vida. Ahora, sintiéndolo mucho, les tengo que abandonar. Mis quehaceres mundanos me reclaman. Antes de levar anclas, que será en cuatro o cinco días, les prometo nueva visita y en esa ocasión… mejor acompañados por un buen asado, ¿no? —se dirigió a Posadas—. Joseph, échale un ojo al Caballero y usted don Vicente, exíjale: que tiene madera para responder.

				Los responsables de la Real Compañía y de la Academia acompañaron a Pedro Moncada hasta el portón del Castillo. Sin pérdida de tiempo enfiló el camino hacia el puerto, esperaba que el jabeque ya estuviese aligerando la carga. Llegó en pocos minutos a la Puerta de Mar. Cuando se acercaba a los muelles para localizar al Perico, la aguda voz del grumete Fornells le hizo cambiar el rumbo.

				—¡Don Pedro!, ¡don Pedro! El jabeque está acodado en la Puerta de Sevilla.

				«No hay como tener amigos en todos los puertos» pensó don Pedro. «La descarga será mucho más rápida y la mercancía desembarcada de corrido».

				Aceleró el paso. Entró con decisión en el viejo edificio de la Aduana. El despacho del manifiesto le correspondió a un vista viejo conocido. La valoración del almojarifazgo, como impuesto de entrada de mercancía, era una labor minuciosa. En esta ocasión se diligenció por una cantidad pactada. El seis de cada cien inicial resultó tres de cada cien y separo uno. La minusvalía produjo beneficio general a excepción de la Real Hacienda. La ganancia obtenida se distribuía, una vez que repuestas las mermas y pérdidas de transporte, como si pesca a la parte se tratase. Pedro Moncada, no intervenía en ningún momento en la operación, ni se beneficiaba directamente; pero conseguía satisfacción en la tripulación y un rendimiento económico al no hacer frente a la disminución natural de todo género embarcado.

				La prontitud en el despacho se correspondió con la diligencia en la descarga. Se utilizó la entena del palo trinquete del Perico como si fuese una cabria. La mayor parte de la carga estaba destinada al Arsenal de La Carraca y los productos más refinados estaban reservados al mercado de plaza.

				Pedro Moncada supervisó desde la lejanía la maniobra del jabeque. Se refugió de los efectos del intenso sol en el mesón del puerto saboreando el vino fino de la tierra. Intentaba coordinar todas las visitas que tenía que realizar durante la estadía. Por su noble procedencia no se consideraba un comerciante al uso, sino más bien un «hombre de caudal y crédito» con dedicación a la sociedad Moncada, Netto y Pons: una forma de mantener la tradición centenaria de incompatibilidad trabajo y clase. Entre las visitas programadas destacaba la reunión con representantes de la compañía Verenigde Oostindische Compagnie y el cónsul de la República de los Siete Países Bajos Unidos. Había que aprovechar las constantes escalas en Cádiz de los buques de la compañía en sus viajes hacia al Este. Flamencos y holandeses comerciaban tradicionalmente con Oriente y proponían crear una compañía comandita con un tercer socio, un asentista gaditano. Otro día entero lo dedicaría al Director de granos de Cádiz y un tercero lo reservaba al grupo vasco de José Ignacio Aranguren. «Mejor planifico la estrategia con los holandeses con el buche lleno», pensó.

				

				***

				

				El comedor de alumnos estaba dispuesto para dar servicio a los guardiamarinas que arranchaban en la Academia. Álvaro esperó de pie ante el lugar que le había asignado el subrigadier Obregón quien antes de situarse en la puerta de entrada del comedor en espera de anunciar la presencia del mando, le presentó a los componentes del rancho.

				—El aspirante Álvaro Moncada y Pons, medio menorquín, medio madrileño.

				—¿Menorquín…?

				—Sí, no sé por qué te sorprendes, Tomás —atajó Obregón. Señaló discretamente con la mano—. Comenzamos por Tomás de Ayala y Aranza, de Osuna; los hermanos Pedro y José de Vargas Machuca y Vargas Machuca, su acento sevillano les delata. Ahora caemos a estribor: Ignacio María de Alcíbar Iruregui y de Acharán, natural de Azcoitia —le dio un palmada cariñosa en el hombro—; José Luis Jordá y Maltés y por último Juan de Jáuregui y Villaba. Todos de primer año. La presentación ante los veteranos será más formal; lo dejaremos para cuando ya seas oficialmente caballero alumno.

				Un tanto cohibido Álvaro contestó a cada uno de ellos con un lacónico «es un honor». Los componentes de la mesa más veteranos parecieron ignorarlo; el joven Moncada despachó la situación con un movimiento de cabeza, saludó con un escueto: «caballeros».

				—¡Atención, señor oficial! —anunció Obregón desde la entrada.

				Todos los cadetes adoptaron una postura rígida, dando frente al alférez de navío que en compañía del capellán don Antonio Fanales se dirigía con paso firme a la mesa presidencial. Dentro de la sobriedad del acto resaltaba el colorido de los uniformes: el azul de las casacas con el rojo de las solapas y de las vueltas de manga. A pesar de la temperatura todos lucían el uniforme pequeño —de diario— completo, con chupa interior de verano igualmente roja. Los ojales y las botonaduras de oro relucientes destacaban con el azul del calzón y el blanco de las medias. Álvaro se sintió especialmente atraído por el atuendo de sus futuros compañeros.

				El clérigo, con voz aflautada, dirigió las preces de gracias, contestadas con aparente devoción y recogimiento por parte de los alumnos.

				—Continúen, caballeros. Pueden acomodarse —ordenó el oficial.

				La mayoría de los cadetes se despojaron de la casaca, los más antiguos las entregaron a los pajes de comedor. Los de primer año las colocaron personalmente en los percheros. El panorama viró del azul al escarlata de las chupas.

				—¿Cómo es eso de mitad menorquín? —preguntó Ayala.

				—Es sencillo, yo nací en la capital del reino; pero mi familia vive en Menorca desde hace casi quinientos años. Un antepasado acompañó al Rey Alfonso III en la conquista y eso... imprime carácter. Me considero menorquín a todos los efectos.

				Las preguntas continuaron en esa misma línea. «¡Parezco un ser exótico!», pensó. Se fijó en que la mesa estaba puesta con pulcritud, vajilla de loza fina y cristalería, los cubiertos —incluido tenedor— colocados con precisión «Todo un síntoma de distinción», especuló. El servicio lo realizaban jóvenes pajes que se movían con soltura portando las fuentes y retirando los platos usados. La comida era buena, aunque un tanto insulsa. Los comensales hicieron gala de buen apetito; eso sí, los modales refinados que empleaban prolongaban excesivamente el almuerzo.

				—No debes tener miedo por las pruebas de acceso. Realmente son sencillas —le indicó Juan Jáuregui—. La primera será sin duda la de aritmética, es realmente básica. Si has estudiado con los jesuitas la pasarás con el gorro. Las ordenanzas exigen solamente saber leer y escribir.

				«¡Atención!», una nueva voz de mando puso fin a la comida. Los alumnos recogieron con prontitud las casacas, permaneciendo en posición de firmes hasta que el oficial de guardia y el capellán abandonaron la sala. En primer lugar salieron los guardiamarinas más antiguos. Obregón esperó en la puerta al joven Moncada.

				­­—A las dos, cuando pique la campana tienes que estar en la sala de matemáticas, te espera el examen…, mejor dicho la prueba de aritmética y geometría; después idiomas y cultura general. Un poco antes de la hora acércate al cuerpo de guardia, te acompañaré al aula. Hasta ese momento, descansa un poco; o si lo prefieres hazme compañía en la puerta de la Academia y podremos así seguir charlando.

				Era la mejor opción, acompañó al brigadier con la esperanza que el tiempo corriese y pasase de una vez el trago que le mantenía en tensión. Entre consejos y preguntas, que finalizaron en confidencias de amistad, Álvaro no reparó en que la hora estaba cercana. Con paso apresurado subieron al primer piso. Entraron en el aula contigua al salón de actos. La estancia era amplia, en el frente una tarima elevada con la mesa del maestro y una reluciente pizarra. Álvaro esperó de pie la llegada del examinador.

				—Buenas tardes, caballero —saludó con cierto acento gallego el tercer maestro de matemáticas—, siéntese. Soy el alférez de navío Varela y Ulloa e imparto en esta Academia las lecciones de aritmética, geometría, trigonometría plana, resolución de triángulos y demás. Le voy a exponer una serie de problemas que usted resolverá y una vez aclarados los transcribirá al papel de examen para que quede constancia; podrá utilizar la pizarra para los cálculos intermedios.

				Los primeros problemas de aritmética básica los resolvió Álvaro con rapidez, lo que indujo al maestro a elevar el grado de conocimiento para evaluar el potencial del alumno. Llegado a este punto el maestro le hizo saber que las pruebas que seguían eran simplemente para catalogar los conocimientos con los que iniciaría los estudios. El maestro prosiguió la escalada. «Es cierto, el muchacho viene bien preparado, falta hace alumnos así», pensó.

				—Suficiente, don Álvaro —interrumpió el profesor.

				—Bien, muy bien, caballero, cambiando un tanto el palo ¿Qué me puede decir de Newton? ¿Sabe quién es?

				Álvaro asintió y enumeró parte de los logros científicos del sabio inglés.

				—En alguna de estas leyes puedo profundizar, en otras conozco simplemente los enunciados —reconoció Álvaro.

				Después de un repaso superficial sobre Galileo y su tiempo, el maestro abandonó la sala en busca del director.

				—Tenemos un aspirante aparentemente ilustrado, don Vicente.

				—Falta hace. No estamos sobrados de iniciados que mantengan el prestigio de la Academia. Si es como describe abreviemos y como última prueba catemos cómo anda de cultura general e idiomas. ¡Avisen al Maestro Carbonell!

				José Carbonell Fogassa, maestro de idiomas y bibliotecario de la Academia, buen matemático y excelente humanista, se personó sin demora.

				—¿Me llamaba, director?

				—Sí, Carbonell vamos a adelantar las pruebas al aspirante Moncada, me interesa saber hasta qué punto domina la lengua inglesa y francesa. Por lo demás, ya se ve a simple vista que es de razonamiento normal; mejor dicho superior a lo normal y no hace falta que demuestre nada. Según parece tenemos un buen puntal que tallar.

				Los tres, escoltados por el subrigadier Obregón, entraron en el aula.

				—¡Atención, señor director! —voceó el cadete.

				El maestro, utilizando la lengua inglesa, le presentó al Director Tofiño. El menorquín contestó en el mismo idioma con fluidez, sin suponer esfuerzo alguno para él.

				—Tiene un acento excelente parece ser nativo de las Islas —utilizó el francés en esta ocasión.

				—Nativo de mi isla, no de la Gran Bretaña, señor —contesto cambiando igualmente el idioma.

				—Le reconozco políglota, Moncada. Explíqueme esa preparación desusada —intervino el Director.

				—No es un mérito excesivo, señor. El francés por mis estudios en Avignon y el inglés impuesto por el dominio británico sobre Menorca. Desde pequeño no me doy cuenta cuando respondo en cualquiera de las tres lenguas de uso habitual. Para el francés tengo que estar en situación.

				—Parece usted monsieur Boyer —intervino nuevamente el maestro— cuya gramática es la implantada en esta Academia. Lo utilizaré como partner en las conversaciones y ejercicios. Tenemos un grupo reducido que dominan las lenguas de nuestros aliados y enemigos y que ayudan a sus compañeros a comprender estos idiomas.

				Vicente Tofiño se levantó y extendió su mano al apabullado aspirante.

				—Señor Moncada, bueno… creo que ya le podemos llamar caballero guardiamarina Moncada. Falta, por supuesto, la ejecutiva del Capitán de la Real Compañía —se dirigió al subrigadier—. Obregón, a las cinco acompañe al nuevo cadete al despacho del Capitán de la Compañía, les recibirá y espero que no halle reparo en que se admita al pretendiente y extienda el oficio para formar asiento. Repito, ¡enhorabuena!

				La euforia que le supuso a Álvaro los reconocimientos de todo un sabio, como era Vicente Tofiño, le hizo ganar en aplomo ante la entrevista definitiva con el capitán de navío De Posadas. Sin darse cuenta se encontró en compañía de Obregón ante el máximo responsable de la Compañía de Guardiamarinas. Sentado a su derecha el director Tofiño.

				—Es para mí una doble satisfacción extender este oficio ordenando que se le forme asiento como guardiamarina de nuestra Real Armada. Confié en la palabra de un amigo y por lo informado se ha quedado un tanto escaso en el elogio. Esperemos que con oficiales como presumo que será usted veamos pronto su querida patria liberada del inglés.

				Se levantó y estrechó fuertemente la mano de Álvaro, posando la otra sobre su hombro. Le entregó el oficio al subrigadier Obregón con la encomienda de equipar al nuevo cadete y acompañarle en las presentaciones oficiales de la mañana siguiente.

				—Ahora brindaremos por su futuro deseándole el éxito y reconocimiento como oficial de guerra sin abandonar las condiciones naturales para la ciencia que creemos que posee.

				Un veterano criado presentó cinco copas de jerez Pedro Ximénez dispuestas en una bandeja de plata. El propio De Posadas escanció las bebidas. Brindó:

				—¡Por un nuevo Moncada en la Armada al servicio de nuestra católica Majestad don Carlos, nuestro señor, que Dios guarde!

				Una breve charla distendida tratando al neófito como compañero cumplió con el protocolo y tradición de la bienvenida. Al despedirse, el veterano marino le susurró al oído.

				—Dígale a su tío Perucho que el queso está en su punto.

				Álvaro se ruborizó. «Ya sabía yo que lo de los quesos iba a traer segundas…», pensó. Con paso firme siguió al subrigadier. Una vez fuera del despacho exteriorizó su alegría apretando con fuerza los puños.

				—Gracias por todo mi brigadier, tu presencia ha sido de gran ayuda en estos primeros compases.

				—Vamos a darnos prisa porque el almacén de vestuario del Castillo aún está abierto y podrás equiparte.

				En un momento, los dos alumnos se encontraban en la fortaleza. Álvaro estaba impresionado, no por la magnitud o belleza del recinto, sino por lo que representaba.

				—¡Taylor! —gritó el subrigadier al entrar en el almacén. —¡El equipaje del caballero Moncada!

				—Al punto —contestó una atiplada voz desde la trastienda. —Ya tengo preparado el lote. Solamente es cuestión de encontrar lo que ajuste de percha.

				Una montaña de ropa, que parecía tener vida propia, se aproximaba al mostrador. Por los costados asomaban los encajes de las mangas de una inmaculada camisa, un calzón verde con medias carmesí daban al conjunto un aspecto cómico. El rostro del encargado se asomó por encima del montón. Se separó del mostrador. La composición de su recia y marcada musculatura no empatada con la voz de castrato.

				—Moncada te presento a Taylor, toda una institución en la sastrería de la Academia. Cualquier cosa que necesites de uniformidad deberás acudir a él. Lleva el control de almacén y las cuentas de la gran massa o sea las de nuestro estado o balance del vestuario que se nos entrega.

				—¿Qué es eso de la gran massa?

				—La primera puesta corre a cuenta de Su Majestad que se financia con los tres escudos que ingresa la Compañía por cabeza y mes, la que necesites posteriormente se descuenta del prest. Al cumplir el segundo año de permanencia tienes derecho a otra puesta con cargo a la gran massa. ¿Me he explicado bien?

				—Sí, mi brigadier.

				—Hablando de retribución y haber: el prest mensual es de doce escudos de vellón que sube a quince para brigadieres y subrigadieres y que son en plata en viajes a las Indias.

				—No creo que ningún compañero esté aquí por el sueldo —dijo con timidez Álvaro.

				—Claro que no. Se me olvidaba mencionarte que tenemos derecho a ración y media de pan en tierra y de armada embarcados. También sufragamos la cuota de inválidos por ocho reales mensuales.

				—Suficiente.

				—Mientras te pruebas la ropa voy a hablar con el condestable para que te asigne el armamento.

				—Pruébese esta casaca, caballero. Es de lanilla fina y adecuada para este clima. Por el apellido y por origen me barrunto que es hijo o sobrino del caballero Perucho, ¿es así?

				—Acertó, ¿cómo debo de llamarle?

				—Todos me conocen como Taylor, puede llamarme así; aunque mi nombre de pila es Estanislao Llamas. Uno de los responsables del nombrecito fue su señor tío. No sé si le habrá contado que siendo alférez de navío me defendió hábilmente de la acusación de moler a palos a dos paisanos que hacían burla constante de mi voz. Cada vez que iba a la sastrería de la calle Mayor me llamaban «¡Perla, putita!». Un día con el buche a rebosar de aguardiente y una cabilla en la mano les hice una avería seria; porque, si es bien cierto que siendo yo un grumete al que la metralla inglesa le voló las pelotas, es más cierto que uno, después del encuentro «sotaventea» por culpa de la pierna izquierda que le quedo algo más corta que la de estribor y al otro, un guapo efebo, no creo que reciba favores ni pagando a la más fea y vieja meretriz, con perdón de las señoras putas.

				Álvaro recordó una de tantas historias que su tío le había contado: ¡Era el famoso Perla!, ¡valiente y fuerte como un… buey!».

				El buen ojo de Taylor abrevió la molesta prueba de ropa: acertó a la primera con las medidas del joven.

				Desde la puerta Obregón se dirigió al nuevo alumno.

				—Ya tienes fusil asignado, el número cincuenta y dos. Queda custodiada en el armero de la compañía por el cuartelero. Mañana si llegamos a tiempo para los ejercicios te lo entregaré oficialmente. Tienes que guardar en el taquillón la cartuchera y el espadín. —Depositó en el mostrador la cartuchera de tafilete rojo con el león y el castillo coronados grabados en la tapa, conservó en la mano la espada de reglamento.

				—Si estás listo te acompañaré a la Academia para que dejes todo el equipo a buen recaudo. Aún tienes tiempo de estirar las piernas.

				—No sé si saldré...

				—Puedes salir solo o unirte a los compañeros del rancho. En cualquier caso a las nueve de la noche debes estar inexcusablemente en tus aposentos: no observar el toque de retreta supone corrección segura.

				Álvaro no parecía interesado en salir de paseo.

				—Si te quedas puedes cenar aquí y acompañarme en la ronda de luces que tengo que hacer, así conocerás el resto de las dependencias del Castillo y de la Academia.

				—Mejor me quedo a bordo y preparo la presentación de mañana.

				

				***

				

				El ritual seguido en la cena, servida a las siete de la tarde, fue un calco de la comida del mediodía aunque el número de comensales había disminuido. Poco antes del toque de retreta el subrigadier Obregón invitó a Álvaro a realizar la ronda de luces. Acompañados de un veterano artillero preferente y de un grumete recorrieron las dependencias y aposentos del Castillo con la misma formalidad que si se tratase de revisar la seguridad contra incendios de un navío. Caminaron por el adarve que comunicaba la torre sudoeste con la de homenaje y entraron en el Observatorio por la puerta del camino de ronda.

				El director Tofiño, como era su costumbre de todas las noches, estaba en plena observación con la sola compañía de un ayudante.

				—No se preocupe, caballero, ya me hago cargo de los faroles. Dejaré cerrado con llave cuando finalice. No se preocupe —dijo el Director sin reparar en la compañía del subrigadier.

				Finalizada la vigilancia los guardiamarinas salieron al exterior del terrado del Observatorio. Álvaro respiró profundamente la brisa marina. Contempló extasiado el panorama que ofrecía el Vendaval. El ruido de fondo de la mar le recordaba las noches de tranquilidad de la travesía en el Perico.

				—Desde aquí se ve en profundidad y extensión la grandeza de la Bahía —dijo Obregón señalando con el índice cada punto que nombraba.

				Las luces de poniente son las de Rota. No se ve bien el Castillo de Luna, pero medio se adivinan sus cinco torres. A levante el Puerto de Santa María y a continuación, Puerto Real.

				—Realmente la bahía es bonita —comentó Álvaro.

				—Desde este palo de señales —continuó la explicación Obregón— estamos en comunicación con El Puerto de Santa María y Jerez.

				—Lo que impresiona —dijo Álvaro— es la cantidad de luces que se ven en la Bahía. Se hace difícil comprender que no se líen unos buques con otros.

				—El maestro de maniobra, el teniente de navío Santiago de Zuloaga, siempre nos repite: Los buques hay que marearlos con destreza cuando andan y con listeza parados.

				Bajaron por la escalera exterior al patio de armas.

				—Mejor nos retiramos: tú a descansar y yo a rendir guardia.

				—Muy bien, mi brigadier.

				—Mañana te veré después de la misa. Recuerda que a las seis hay que estar listo para la formación; eso sí, al finalizar el desayuno recoges tu espadín y me esperas en el cuerpo de guardia.

				

				***

				

				Una hora antes de la llamada a la misa Álvaro se levantó del camastro, comprobó que estaba solo en la estancia y espabiló la lumbre del candil. El ansiado uniforme estaba dispuesto en la banqueta. Después de asearse, utilizando un servicio de escudilla y jofaina, se vistió despacio sintiendo la aspereza de la ropa nueva. Ajustó la chupa. Los zapatos, de piel de vacuno, eran un tanto justos; los había elegido Taylor, quien le aseguró una pronta doma. Se ciñó el cinturón sobre el calzón azul, muy ajustado a las caderas y muslos, la portañuela de forma de pentágono invertido se coronaba con dos botones en la parte superior. La colocación de las ligas a la altura de las rodillas le supuso un pequeño problema por la impericia en el uso de la sujeción de las medias. Sintió el peso de la casaca de paño azul con vueltas rojas y sin cuello. Recogió con reverencia el sombrero en el que destacaba el galón y presilla de oro con escarapela roja: «Espero acostumbrarme pronto a tanto perifollo», susurró. Flexionó las piernas buscando un mejor acomodo. Por ser el primer día utilizaría la ropa de la primera puesta, más adelante la sustituiría por la de su ajuar confeccionada toda ella en Mahón con finos paños belgas.

				—Incorpórese a la formación que viene desde el Castillo —ordenó el subrigadier.

				Álvaro obedeció. Se unió al grupo de alumnos que se dirigían hacia la capilla del Pópulo en la antigua Puerta de Mar. Durante la misa puso en orden su conciencia con un acto de contrición sobre su comportamiento en la playa de Binigaus, tanto por lo sucedido en la pelea como en la pasividad posterior con ocultamiento de la verdad. Finalizado el oficio y el posterior desayuno se dispuso a comenzar el rosario de presentaciones. Se sintió extraño al cruzar por primera vez la puerta de la Academia teniendo que despedirse del brigadier de guardia con toda la liturgia oficial. Repitió como un papagayo la retahíla que Obregón le había indicado:

				—Guardiamarina Moncada, salida oficial para la presentación al Capitán General y sentar plaza en los registros del señor Intendente. Con permiso, mi brigadier —se despidió con rotundidez.

				—Perfecto, Moncada. Ajústese bien la ligas que el paseo mañanero le puede apear las medias —dijo con sorna el subrigadier Antonio de Escaño.

				Álvaro salió de la Academia escoltado por el subrigadier Obregón. En un cuarto de hora llegaron a la altura del edificio de «Las Cuatro Torres». Entraron por el lateral de la calle «Cuartel de la Marina» a las dependencias del Intendente del Departamento. El propio Juan Gerbaut les recibió, comprobó con minuciosidad la autenticidad de la carta orden, las pruebas de nobleza y la fe de bautismo que su ayudante le presentó. Firmó la toma de razón y ordenó formar el asiento oficial. De manera un tanto impersonal le deseó suerte en la nueva singladura que emprendía. Al estrecharle la mano susurró:

				—Preséntele mis respetos a su señor padre. Hace cuatro meses tuve ocasión de saludarle en Palacio, en la Corte.

				«Por fin alguien hace referencia a mi padre, no a mi padrino», pensó el nuevo caballero alumno.

				—Ahora tienes que presentarte al Capitán General. Espero que nos reciban sin mucha demora —apremió Obregón.

				Álvaro volvió sobre sus pasos buscando la salida del edificio de la Intendencia.

				—No hombre, no hay que salir a la calle iremos por el interior al despacho de audiencias de la capitanía.

				Tras un breve recorrido se adentraron en la Mayoría. Un oficial graduado, entrado en años, les recibió con gesto amable, casi paternal. Le indicó a Álvaro que firmase en el libro de presentaciones, anotando con claridad el motivo de la visita.

				—Esperen un momento, caballeros. Voy a ver si su Excelencia les recibe.

				En un atril sobre la mesa del antedespacho, dos libros con encuadernación apaisada, uno rojo y el otro azul.

				—Caballero, ¿presentación o despedida? —preguntó con respeto el amanuense custodio encargado de los asuntos de pluma del antedespacho del Capitán General.

				—Presentación.

				Abrió con delicadeza un libro de lomos de piel azul, con hojas móviles abrazadas por un cordoncillo dorado. Le señaló la artística escribanía de plata que presidía el escritorio.

				Firmó con determinación nombre completo y dos apellidos, apuntando a continuación: «Incorporación a la Real Armada». Al ver su nombre estampado sintió un escalofrió: «La firma es un compromiso; y los compromisos se garantizan con la vida», recordó uno de tantos aforismos Moncada.

				El secretario del Director General de la Armada abrió la puerta del despacho franqueando el paso al joven. Antes de cerrar le recordó al amanuense: «Pase las anotaciones a los libros de destinos de Oficiales de la Capitanía».

				La sala era de considerables dimensiones, al fondo una gran mesa llena de legajos que casi ocultaban la figura venerable del marqués de la Victoria. Levantó la vista y con un movimiento de su mano indicó que se aproximase el cadete. Finalizó la lectura del programa de conferencias para oficiales sin destino del próximo trimestre. Otra indicación alertó a Álvaro Moncada que estaba dispuesto a escucharle.

				«A la orden de su excelencia», fue el introito en la presentación del nuevo marino, con voz clara pronunció su nombre. Cuando iba a continuar fue interrumpido.

				—Moncada… ¿Ha dicho Moncada? ¿No será el sobrino de mi ángel de la guardia? —dijo con sorna el octogenario militar.

				Ante la sorpresa de Álvaro, el vencedor del Almirante Mathews en Cabo Sicié, continuó.

				—Es una broma, don Álvaro. Ya estaba advertido de su próxima presentación. A su tío lo tengo permanentemente en mi recuerdo por esta marca indeleble —dijo el marqués de la Victoria señalando una vieja cicatriz a la altura de la yugular—. Primero por su pronta intervención taponándome la herida que evitó que este viejo marino muriese desangrado y segundo, impuso su criterio sobre el Capitán accidental del Real Felipe, el lerdo de su segundo comandante, el señor De Lage. Con su consejo pude dar la orden oportuna que salvó al navío y posteriormente rechazar y poner de arribada al inglés.

				Álvaro aparentaba mostrar interés por la descripción detallada de la batalla que su tío le relatara en más de una ocasión: «otra batallita de viejos marinos», pensó.

				—Que conste que no solo conozco, y muy bien, a su tío…, sino también a su padre. Lo conozco desde su etapa de fiel colaborador del finado Secretario de Estado don José de Carvajal. Coincidí con él muchas veces en la casa del hermano de don José, de mi buen amigo Nicolás Carvajal. En esas ilustradas veladas disfrutábamos y debatíamos las nuevas ideas, podíamos hacer uso de una extensa biblioteca y deleitarnos con la significada pinacoteca que poseen. Las últimas noticias que tengo de su padre es que el marqués de Grimaldi lo ha nombrado Comisionado Especial para asuntos de Córcega

				—Sí, excelencia —respondió con timidez Álvaro.

				—Le doy la bienvenida a la Armada Real y espero que tenga una brillante y provechosa carrera similar a la mía. La ventaja que le llevo es que comencé mi relación con la milicia a los ocho años en el Tercio Fijo y después en el del Mar de Nápoles —hizo una pausa—. Seguiré sus progresos; con seguridad lo veré siempre en la primera lista de méritos, como era habitual en su tío Pedro María... hasta que decidió abandonarnos.

				Se levantó nuevamente el venerable marino y le ofreció la mano al novato con naturalidad.

				—Ahora regrese a la Academia que va a tener una mañana ajetreada con tanta presentación y papeleo.

				Álvaro abandonó marcialmente el despacho. Se encontró en el vestíbulo al subrigadier Obregón; los dos cadetes abandonaron las dependencias por la puerta de la calle Doblones

				Durante el trayecto de regreso a la Academia Álvaro se mostró al extremo parlanchín, producto sin duda del desahogo de la tensión vivida entre tanto boato.

				—Parece un jefe asequible y muy amable, ¿no le parece?

				—Lleva su carácter en el título que ostenta: marqués de la Victoria. Es un buen hombre, religioso y pío; adornado de otras virtudes por las que consigue el respeto de propios y extraños. Cuentan las malas lenguas, para que veas que aquí siempre hay una puntita de grasia, que parte de su brillante comienzo en la Armada se debió a los favores de la Reina Isabel de Farnesio.

				—¿Los favores...?

				—Los favores... la confianza...: como quiera decirlo. El caso es que a poco de inaugurarse la Academia, en la primera visita real, doña Isabel se prendó de sus habilidades como dibujante en retratos y marinas e incluso por los efectos de sombras chinescas que conseguía.

				—No sería solamente por eso, ¿no?

				—El complemento fue la impresión que causó en la Real persona su gracia especial en los movimientos de los bailes cortesanos.

				—No lo imagino como un cortesano bailón —presumió Álvaro.

				—A sus ochenta años se mueve como un joven tan pronto comienza la música.

				—Según mi corto entender tiene una hoja de servicios en hechos de armas envidiable e igualmente en lo referente al estudio y construcción naval.

				—Conjugando sus habilidades se dice igualmente que si aún son asignaturas oficiales la danza y el dibujo, se deben a él; aunque hay que reconocer que desde la instrucción de creación de la Compañía ya se contemplaban.

				A última hora, Álvaro trasladó su equipaje al dormitorio de la torre noreste, al rancho del subrigadier Obregón. Mientras sus compañeros paseaban distendidos antes del toque de silencio él se enfrentaba al cuadro horario de asignaturas y a la tarea de ordenar los manuales y libros que le habían entregado y cuyo valor le sería descontado poco a poco de la no muy crecida mesada.

				—¿Qué tal estos primeros día, Moncada? —interrumpió el santanderino Francisco de Montes— ¿Quieres un chocolate antes de acostarnos? ¿Te apetece?

				Álvaro agradeció la invitación, más que por el hecho material por poder compartir un rato en buena y noble compañía con quien sería uno de sus mejores compañeros y camaradas en su futura carrera naval. Se dirigieron a la camareta próxima a las cocinas en donde el cántabro tenía muy buenos contactos.

				—Por lo que veo el horario no deja mucho tiempo libre, comenzando con el madrugón para asistir a diario a la santa misa para enlazar con las tres horas de clases de ciencias y navegación —comenzó Álvaro la conversación.

				—Dicen que lo apretado del programa de estudios es para que no tengas demasiado tiempo para pensar en otras cosas que no sean las propias de subsistir en la Academia, de tal forma que levantarse antes que el gallo y acostarse antes que las gallinas hace que el tiempo se acorte, comienzas medio dormido y acabas medio rendido. Por mi formación, en internados y colegios, me he adaptado a la primera brisa —dijo con aires de veterano el cadete Montes: los seis meses de permanencia en Cádiz le hacían merecedor de ese calificativo.

				—Hace un rato el bibliotecario señor Carbonell me ha advertido que la enseñanza durante la mañana que imparten por separado los tres maestros de matemáticas, se clasificaba por el grado de conocimiento de los alumnos, no por su antigüedad o brigada; por lo que un novato podía estar encuadrado en breve en el grupo de aventajados que instruye el primer maestro de matemáticas, el Director Vicente Tofiño.

				—Sí, así es. A los tres meses yo superé un examen de salón por lo que me ascendieron a la clase segunda. Yo te auguro, que tras unos días te examinaran de las materias básicas y entrarás en la segunda tanda que es más aplicada a la carrera como es lo referente a navegación, instrumentos, cosmografía y astronomía náutica.

				—No es falsa modestia pero ese aspecto no me preocupa, siempre me defendí bien con los números.

				Se sorprendió al oírse a sí mismo ponderándose al extremo. Para salir del paso preguntó:

				—¿Y por la tarde, cómo son las demás clases?

				—Una vez rendido el descanso posterior al almuerzo, nos distribuyen en pequeños grupos, normalmente por ranchos, y durante dos horas y media, nos aplicamos al dibujo, artillería, construcción naval y maniobra; para finalizar la jornada con el aprendizaje del idioma inglés, manejo del sable y armas, instrucción militar y danza. El orden no te preocupe; pues al principio seguirás aguas del cabo rancho o del brigadier que nos toca. El nuestro por ahora es Obregón.

				—Desde que embarqué se ha portado muy bien conmigo. Como sabes es mi padrino de presentaciones.

				—También lo fue en mi caso. Es buen compañero aunque no puedes sotaventear en cuestiones de la santa iglesia. Yo me considero un buen católico y siervo de nuestro Señor Jesucristo pero hay un tiempo para cada cosa, ¿no?

				—Aplícame el mismo cuento. Me he educado al costado de jesuitas y anglicanos y sé que unos pocos no pueden pretender tener la exclusiva de la revelación…

				—Eso para nuestro subrigadier es... anatema —dijo Montes—. Un consejo, evita mentar a los «expulsados» y a los que someten cuestiones de fe al parlamento o caprichos de su graciosa majestad británica.

				—Muchas gracias, lo tendré en cuenta: ya me habían advertido que en cuestión de religión es mejor no opinar.

				

				***

				

				La primera noche de Álvaro en la Academia, como guardiamarina, transcurrió sin más novedad que el nerviosismo propio ante lo desconocido. En la amanecida siguió las indicaciones de Montes con quien compartía cueva en el dormitorio de la primera planta de la torre noroeste. La pieza, de unos cien metros cuadrados, estaba dividida por mamparas de lona con bastidores de dos metros de altura: por lo que la parte superior de la estancia era común, con el consiguiente aprovechamiento de la escasa luz interior y mejora en la higiene

				Se aseó usando el aguamanil de loza de la camareta. Con el agua sobrante de la jarra Álvaro se humedeció el negro cabello peinándolo repetidamente hacia la nuca: aún no podía recogerlo en una coleta tal como lucia su compañero Montes.

				—Si quieres aliviarte —dijo el cántabro— mejor que lo hagas ahora; tienes tiempo de sobra. No sé si sabrás que los jardines del Castillo son mucho mejores que los de la Posada: los veteranos dicen que estos son peores que los beques de marinería de los navíos de dos puentes.

				—¿Qué hago con la camisa y el calzón usado? —preguntó Álvaro.

				—Salvo desastres la única ropa para enviar a lavar es la de la puesta que recogen todos los martes, cuando cambiamos los interiores. Tenemos una buena lavandería y como todo lo que tiene que ver con el vestuario gobierna Taylor.

				—Una puesta a la semana…

				—Sí, no seas tan remilgado, ahora bajemos al patio hasta los toques para acudir a la santa misa.

				La rutina de las jornadas escolares comenzaba. La primera sorpresa que aguardaba a Álvaro fue que por expresa orden del director Tofiño, las clases de ciencias las comenzaría con el segundo maestro; la otra es que se había formado una tanda con todos los novatos por lo que partiría en igual de condiciones en las disciplinas de la tarde. A la vez compartiría el nuevo acto de jura de bandera con todos ellos bajo el protocolo de las nuevas Ordenanzas recientemente aprobadas.

				La tarde comenzó con la clase de maniobra. El donostiarra Santiago de Zuloaga, hizo su entrada en el aula. Sorprendía la ligereza con la que se movía entre los aparejos de la sala de ejercicios a sus cincuenta años cumplidos. La categoría de oficial la había obtenido comenzando la carrera como simple marinero pasando posteriormente a ser artillero y más tarde pilotín estudiando y preparándose en los momentos de descanso. Continuó su andadura como piloto, participando en el combate de cabo Sicié, en la división del entonces jefe de escuadra Juan José Navarro. Ya como teniente de navío había publicado el tratado Instructivo y práctica de maniobras navales: texto de referencia en la Academia y Escuelas de Náutica durante largo tiempo.

				Pasó lista fijando su mirada en cada uno de los alumnos que contestaban «¡presente!» al oír su nombre

				—Es mi obligación —comenzó su exposición— seguir las ordenanzas y hacerles entender todas las partes de un navío. El conocimiento de las jarcias, como trabajan, la forma de vestir los palos y demás, es muy importante, aunque tengamos el apoyo de los contramaestres en el manejo al menudo. Comenzaremos desde la popa hasta la proa, pieza por pieza. Una vez que se familiaricen con todo esto podremos profundizar en lo demás que conduzca a la inteligencia de la maniobra.

				Hizo una pausa, se acercó a la mesa de guarnición de donde sacó una cabilla.

				—Esperemos que en un tiempo razonable cuando les mencionen que hay problemas con «el amantillo de rizos» no crean estar delante de un efebo con tirabuzones, y sepan que hablamos de los aparejos de la verga de gavia. Que cuando oigan que los bastardos o pastores pasan por una porción de liebres, no se crean que están en una cacería: seguimos liados con las gavias y describimos así el racamento.

				—Don Santiago —alzó la mano el guardiamarina Alejandro de Pomar y Ravaschiero, omitiendo el tratamiento reglamentario—. ¿No estaremos creando una jerga exclusiva…, elitista…: por tanto? Habrá otras formas, digo yo, de enunciar y describir toda la jarcia con la lengua de Nebrija y Cervantes.

				Un ligero murmullo de desaprobación acompañó la observación del atildado cadete que presumía de su ignorancia naval: «Existiendo pilotos y contramaestres para que perder el tiempo con las insignificancias de cubierta. Para navegar, nosotros somos el mando y guía», solía decir el arrogante alumno.

				—Caballero —respondió el profesor haciendo gala de una paciencia probada—, en un navío de tres puentes conviven cerca de un millar de personas en una superficie de no más de 70 varas de eslora, para usted de largo; por 18 o 19 de manga, para usted de ancho; en tres puentes, para usted pisos. Ante esta aglomeración hay que mantener, por una parte una gran disciplina y ser concreto y ordenado en todas las actividades, máxime en las órdenes de maniobra y acción. Es necesario pues conocer y nombrar la jarcia y piezas del buque de manera inequívoca. Ahora haga un esfuerzo y piense como va a dar una orden tajante para denominar el aparejo que hace trabajar al cabo grueso asegurado en los extremos de la quinta percha que la sustenta que amarra por la parte superior la tercera vela contando desde cubierta del primer palo contando desde proa o simplemente decir: amantillo del juanete de proa.

				—Con todo respeto, don Santiago. Mi abuelo, que como usted sabe murió heroicamente siendo jefe de escuadra, le trasmitió a mi padre y este a mí la importancia de mandar la tropa y hacerse respetar como fundamento de nuestra carrera militar —insistió el presuntuoso alumno.

				—Con el mismo respeto, no tanto hacia usted, caballero, sino en consideración a su señor padre: No estamos en época de las escuadras de galeras. En este punto y hora tenemos instrucciones concretas de formarles como oficiales al mando desde su primer destino. El comandar un grácil bergantín no es un juego. Tendrán que decidir y ordenar maniobras con rapidez y cordura: para eso hay que aprender y estudiar. Si usted no es capaz de asimilar las nociones básicas de maniobra y construcción naval no le veo capacitado para ejercer el mando siquiera de una chalupa.

				El guardiamarina hizo intención de replicar, pero un tirón en la casaca propinado por Tomas de Ayala le hizo desistir. Cambió el discurso.

				—Sin duda... usted sabrá enseñarnos en estos tiempos, señor. Le juro que no tendrá quejas de mi rendimiento.

				—Hará bien, caballero. Le recuerdo que hay un límite para completar la formación y usted ya es todo un veterano. Si se emplea a fondo veré la posibilidad de incorporarlo al próximo grupo que presentaré a examen. Apliquémonos entonces.

				La clase continuó sin más intervenciones del irrespetuoso guardiamarina, cuya arrogancia le hacía distinguir entre loa profesores a los oficiales de academia y los que consideraba asimilados o provenientes de otras clases.

				El grupo de Álvaro se trasladó a uno de los cobertizos del cuartel para recibir la clase de danza, ya que la sala baja de la academia estaba cubierta por los puntales que sostenían el ruinoso salón de actos. Les esperaba el maestro que impartía la clase de danza acompañado de cuatro músicos.

				—Como viene siendo tradicional en todos los cadetes de nueva incorporación se estarán preguntando: ¿Qué demonios es esto de clase de danza? Sé que la mayoría están en el entendimiento que nos vamos a ceñir a aprender unos cuantos pasos de baile más propio de cortesanos recalcitrantes que de militares profesionales. ¡Les aseguro que no están en lo cierto! Después de tomar estas clases estarán capacitados para cubrir el expediente ante cualquier sarao cortesano pero ante todo habrán adquirido una forma física y una coordinación de movimientos no exigibles en profesión alguna. Moverse con soltura entre las jarcias y arraigadas, bandearse entre las sinuosas cubiertas de un navío y a la vez ser capaz de coordinar los movimientos de una compañía de fusileros ante un fuego graneado solamente lo adquirirán siguiendo a pie juntillas mis instrucciones y eso es lo que seré para ustedes, simplemente… un instructor.

				La voz del maestro, aguda en exceso, transmitía confianza en cada una de las frases lo que motivó que el grupo de guardiamarinas vencieran los primeros impulsos de tomarse de forma relajada la clase de danza.

				—La uniformidad con la que deben asistir a las clases ordinarias, será: camisa y calzón con zapatillas ligeras sin hebillas. Seguiremos a rajatabla el programa. Limaremos durante estas clases lo rústico que puedan tener oculto sus ademanes y daremos firmeza a los excesivamente refinados. Podemos complementar las enseñanzas, que con seguridad me lo agradecerán cuando se juegue la vida tirando a fondo un sablazo. Alcanzarán pleno dominio y disciplina en la educación de sus cuerpos.

				Tomó un florete. Se colocó en guardia en tercera alta. Dibujó una estocada y sin mediar palabra dejó con decisión el arma.

				—Cuando bailen acompañados —continuó— nunca bajen los ojos para observar los pies y comprobar la ejecución del paso, mantengan la cabeza y el cuerpo erguidos y muestren seguridad en el gesto. Otra cosa importante es componer correctamente la figura incluyendo las calzas bien estiradas y el calzado bien seguro sin que se deslicen en demasía.

				—Eso mismo, casi palabra por palabra, ha sido lo que nos indicó el otro día el maestro de esgrima, que ya pronto conocerás —dijo en voz baja Montes.

				—Sí, pero cambiando el pañuelo de encaje perfumado por un sable de abordaje —intervino Juan de Jáuregui.

				—A mí tampoco me gusta tanto postín cortesano. Lo que sí agradezco es que estas clases mantienen el cuerpo tonificado —susurró Ayala

				—Dejemos la cháchara —dijo en voz alta el maestro—. Comencemos con el paseo. Así podré observar si hay algo que corregir en los andares. Dejemos para más adelante la coordinación corporal que espero que obtengan y que les puede salvar la vida. ¡Nunca lo olviden!

				Formados en fila de a tres comenzaron a marchar, al son del tambor, dando vueltas al patio, Álvaro desde el medio de la formación observaba como el más pequeño de los simpáticos sevillanos Vargas Machuca, marchaba estirado como un palo con la particularidad que braceaba acompasando mano y pierna del mismo andar; aun poniendo gran empeño era difícil conseguir tan jocosa figura.

				El maestro trataba inútilmente de corregir tan antinatural caminar:

				—Caballero Vargas, abandone la formación y observe cómo marchan sus compañeros. Es fácil a cada golpe de parche un paso y cada paso se acompaña con el brazo contrario. ¿Lo entiende, caballero?

				—Sí, señor. Lo haré.

				La incorporación a la formación no consiguió los efectos que el maestro buscaba por lo que decidió apartarlo nuevamente y tratarlo de manera individual. Una vez que los demás abandonaron el recinto empleó toda su experiencia para corregir el andar en marcha del alumno sin resultados. «Todos los años tenemos a un descoordinado; aunque en esta ocasión parece un espécimen amorfo», pensó el maestro. Dio por finalizada la clase.

				Tomás Ayala se acercó a Álvaro:

				—Mañana tienes servicio. Nos toca juntos. Alternaremos entre la guardia de puerta e interior. Para que conozcas a todos los compañeros de la guardia te voy a presentar al que completa nuestro rancho. Es el petulante de Pomar, el que quiso establecer distancia con el teniente de navío Zuloaga.

				—Sí, sé quién es.

				—Como habrás observado es bastante vanidoso. No me agrada ni como persona ni como profesional. Te aconsejo que le des resguardo.

				Se aproximaron a un pequeño grupo de alumnos, la mayoría ingresados un año antes, entre los que destacaba la figura de Alejandro Pomar al que le gustaba de frecuentar la compañía de veteranos.

				—Con permiso. Pomar, te quiero presentar a Álvaro de Moncada, natural de Mahón y con quien compartiremos mañana la guardia.

				—Perdone… no he escuchado bien su filiación —dijo Pomar luciendo una sonrisa de superioridad, separándose unos pasos del grupo.

				—Álvaro de Moncada y Pons, natural de Mahón, Menorca.

				—A mi abuelo lo mataron unos corsarios ingleses que lo batieron en franca superioridad. No sé cómo se puede vivir rodeado de tanta mierda —dijo a modo de presentación. Le estrechó con fuerza la mano.

				Álvaro sintió una gran presión, sin duda aquel petimetre de elevada estatura y voz grave quería hacerle daño o al menos dejarlo en ridículo ante el grupo. Tensó el antebrazo tal como le había adiestrado Luca, y concentró la fuerza en la muñeca, apretó progresivamente notando como la mano del oponente cedía en la presión ante una fuerza superior. Pomar torció el gesto. Hizo un último esfuerzo por zafarse de la tenaza. Su tez viro palideciendo por momentos.

				El subrigadier Luis Villabriga y Rozas, con el aplomo que le concedía su alta procedencia, observaba distendidamente la situación. Pasados los primeros envites y para evitar males mayores, intervino:

				—Caballero Pomar y Ravaschiero, don Alejandro; le recuerdo que si bien la antigüedad es un grado no le autoriza a poner en duda la nobleza de quien probadamente cumple en exceso con las condiciones de ingreso. No estaría de más que se disculpase.

				—Nada ha sucedido, por lo que no hay afrenta ni honra que defender, mi brigadier —dijo Álvaro.

				Aflojó la presión sobre la mano de Pomar.

				Al oír sus propias palabras, Álvaro se estremeció: era el mismo razonamiento que Bernabé había empleado el día del nefasto accidente en Binigaus para defender el honor de su hija Marieta.

				—No he querido ofenderle, Moncada, son cosas mías… —se disculpó Pomar, incorporándose cabizbajo al grupo.

				Ayala y Álvaro se alejaron hacia el comedor.

				—No parece que se incorpore a tu círculo de amistades, ¿no? —dijo el primero.

				

				***

				

				La novedad de la primera guardia de armas constituyó toda una experiencia para Álvaro. Su desconocimiento oficial del uso del fusil le reservaba el puesto de cuartelero. Tendría que esperar a próximas clases de armas para cubrir otros puestos de más responsabilidad en futuras guardias.

				Las horas pasaban con extrema lentitud. Álvaro se distraía ojeando los libros de texto que aún no había tenido ocasión de ver. Eligió el Compendio de Navegación para el uso de los Cavalleros Guardia-Marinas escrito por Jorge Juan. Absorto como estaba se sorprendió por el ruido de unos pasos cercanos.

				—A la orden, mi comandante, sin novedad en la compañía —acertó a decir ante la presencia del capitán de navío De Posadas.

				—Gracias, caballero. Le traigo una visita.

				Se separó y dio paso a la oronda figura de Pedro María Moncada.

				—Álvaro, el uniforme te sienta tajado a plomo, te encuentro muy bien.

				—Me alegro de verle, señor.

				—¿Qué tal te defiendes?

				—Muy bien, señor —contestó Álvaro. Le miro a los ojos y sonrió—. Tengo una lista interminable de personas que me han encomendado que le transmita su admiración y cariño.

				—Dejemos los fuegos de artificio para mejor ocasión. Antes de que se me olvide, mi correspondiente y amigo José Ignacio Aranguren me ha dicho que ya tienes preparada tu habitación en la casa de la calle Ancha, más pequeña y cómoda que el palacete que tiene fuera de puertas. Él viaja con frecuencia, a veces largas temporadas, pero la casa nunca la cierra y siempre habrá servicio.

				—Siempre será agradable tener un refugio.

				—Hay una novedad y sorpresa, desde hace unos días aloja en la casa la ahijada de José Ignacio, una joven muy simpática, de tu edad. Acaba de llegar de Veracruz, donde su padre tiene florecientes negocios, se llama María Begoña; ya la conocerás… Formaréis un buen grupo con el joven Iñaki quien está expectante ante tu llegada. A pesar de su juventud es un gran músico, dominando todos los instrumentos. Ayer nos deleitó tocando el salterio, pulsando con los dedos una alegre pastorela.

				—No se preocupe, señor, dejaré el pabellón familiar en buen lugar.

				—No me conformo con menos. Puedes pedir lo que necesites a José Ignacio, te lo facilitará como si de su propio hijo se tratase.

				—Tío, le tengo que pedir un favor para poder comunicarme sin problemas con Patrick.

				—Dime, hijo.

				—Es utilizar la dirección de su casa de Ciudadela, y si no le importa me reenvía sus cartas a la Academia.

				—No hay problema, me parece muy buena idea; puede que algún mando no entienda la correspondencia entre dos guardiamarinas de dos reinos que últimamente están más tiempo enfrentados que en paz.

				—Gracias, tío.

				—Tu tía será la encargada de la operación y así te informará al punto de las novedades y noticias de nuestra familia y de la isla.

				—Gracias de nuevo, tío.

				—Mejor me despido aquí, que las guardias son sagradas. Dame un abrazo, sobrino.

				

				***

				

				Los días en la Academia se sucedían con la rapidez de quien tiene todas las horas de la jornada ocupadas y solo encuentra en la noche el espacio necesario para recuperar fuerzas. El fuerte ritmo de estudios, prácticas y servicios reducía las oportunidades de reflexionar sobre el futuro que se avecinaba a los noveles guardiamarinas. Gran parte de los alumnos sentían desde la infancia la llamada de la carrera naval y militar, para otros era el cumplimiento de la voluntad paterna buscando un acomodo en la sociedad. A unos y a otros les venía bien vivir inicialmente en régimen cerrado enteramente regulado y reglamentado que respondía con eficacia demostrada: el número de bajas en los primeros meses era francamente escaso y la mayoría por motivos de salud.

				Álvaro se encontraba plenamente integrado en su rancho, estableciendo verdaderos lazos de camaradería con Francisco Montes, Tomás de Ayala, Juan de Jáuregui y José Luis Jordá. Unos aportaban experiencia, otros conocimientos académicos ayudando en los estudios a los demás y otros destacaban su formación física y marinera. Con el resto de los componentes el trato era cordial y de camaradería. Montes y Jáuregui eran los más abiertos y los mejor relacionados.

				Como en todos los cenobios había quien se consideraba por encima del bien y del mal desconociendo la palabra compañerismo; algunos individuos parecían tener a sus ojos más alcurnia que las personas reales. «Deben de ser parientes directos de don Pelayo» decía con frecuencia Montes para añadir con sorna: «De don Pelayo, de Favila y del oso».

				De cara al mundo civil e incluso ante muchos integrantes de los ejércitos, la oficialidad de la Armada, que habían sentado plaza de guardiamarina, adquiría una pátina de sentimiento de clase, que les hacía verse superiores al cuerpo del Ministerio o al de Pilotos. La distancia y el distanciamiento aumentaba con los oficiales procedentes de la clase aventureros o simplemente de la matrícula naval que con esfuerzo alcanzaban el grado de alférez o teniente de navío: eran considerados prácticamente extraños.

				El nuevo plan de estudios, impulsado por Jorge Juan, se desviaba de lo regulado por las Ordenanzas. Los cambios que proponía estaban encauzados en mejorar la cualificación profesional en general; que no pasaba, salvo manifiestas excepciones como el propio Juan o Ulloa, de una medianía después de treinta y dos años de la fundación de la Real Compañía. A pesar de esfuerzos del Infante Almirante o las buenas intenciones de Patiño o las del Marqués de la Ensenada no se había conseguido la preparación teórica adecuada, quizás por falta de medios y recursos, y lo que aún era peor, la práctica casi era inexistente.

				El camino a seguir por los alumnos se acomodaba a su valía. La carrera se divida en dos ciclos, el elemental obligatorio —en cuatro clases— y el superior voluntario, en dos. El primero se podía pasar con la asistencia y suficiencia en las clases elementales; evitar el superior, eso sí, suponía el doble de tiempo de dedicación permaneciendo todos los alumnos un tiempo similar en la Academia.

				

				***

				

				La sala de artillería, situada en los bajos de la torre noreste del Castillo estaba preparada para una nueva clase. El condestable de cargo tenía dispuesto, como era costumbre, el cañón de ejercicios sobre una lucida cureña que evidenciaba su poco uso. Los alumnos esperaban una nueva clase de manejo del cañón en la que actuarían como simples sirvientes de pieza en las maniobras de municionamiento, disparo, puntería y limpieza.

				El condestable repetía, una y otra vez, las más de veinte voces de manejo del cañón.

				—Comprendo que cada voz de mando del cabo cañón tiene su porqué, pero se está poniendo pesadito el condestable —dijo Ayala.

				—Esperemos que no nos haga repetir en grupo las voces como si fuésemos de sesera mojada. Toda esta jerga estará descrita en la Cartilla de Artillería, ¿no? —apostilló Jáuregui.

				Los comentarios de los alumnos fueron cortados de raíz con la presencia del teniente de navío Francisco Javier Rovira, recién nombrado maestro de la Academia y que venía rodeado de la vitola de defensor en La Habana de la fortaleza del Morro.

				—A partir de hoy, caballeros, vamos a profundizar en conocimientos teóricos sobre los cañones navales. A lo largo del curso trataré de transmitirles mis conocimientos sobre estrategia y táctica artillera sin dejar atrás los apartados de pólvora y munición. Haremos prácticas con fuego real en los baluartes y analizaremos carga y tipo de munición a emplear en cada situación. Recuerden siempre, y que no me oigan los profesores y maestros de maniobra, que un navío de guerra es una plataforma móvil con cañones.

				Continuó la presentación venciendo el nerviosismo de la primera conferencia.

				—No les voy a llenar la cabeza con consideraciones balísticas de corte estrictamente matemático sustentadas por teóricos que nunca han estado cerca de un cañón caliente ni han sentido el sabor de la pólvora quemada resecándole la garganta. Los trabajos teóricos son importantes y hay que agradecer que señores como Euler, Daniel Bernoulli o Johann Lambert se interesen por estos asuntos: pero con simples teorías no se gana una batalla. Nuestro sabio Newton abrió la puerta del tiro parabólico y eso nos tiene que satisfacer en la actualidad y mantener y mejorar en lo posible la artillería tradicional. Para batirse a distancia naval lo que debemos tener es puntería, estabilidad y alcance.

				Dirigió una visual a los alumnos y comprobó con desánimo que solamente los de las primeras bancas seguían su explicación con provecho. Alargó su disertación analizando los diversos proyectiles empleados por la marina. Buscó dar más agilidad a la clase haciendo participes a los alumnos:

				—¿Alguna pregunta o curiosidad, caballeros?

				—¿Cuál es el la distancia óptima para batir a otro navío, mi oficial? —preguntó Ayala.

				—Más que el alcance absoluto, los marinos debemos buscar el punto en blanco. Un francés dispararía a algo menos de media milla cuando el máximo alcance es de dos.

				—¿Y un inglés, mi oficial? —preguntó Álvaro.

				—Un inglés esperaría a estar más cerca, si lo que pretende es el hundimiento, y algo más si el tiro es a desarbolar.

				—¿Y nosotros?

				—Entre unos y los otros. Si las condiciones son buenas, podemos tirar a desarbolar a más de tres cables y a menos si lo hacemos a los costados. Hay que aprovechar la carga si pretendemos perforar los dos pies corridos de roble que llevan los navíos en los costados.

				Los alumnos agradecían que les aportaran datos reales de combate y poco a poco Rovira consiguió llamar la atención de toda la clase. Contestaba a todo tipo de preguntas.

				—Un disparo a una milla de un cañón «de a 32», se ve, se oye a los cinco o seis segundos y se recibe el impacto a continuación pasados otro tanto, esto es, la bala está en el aire once o doce segundos.

				Hizo un gesto aplacando las preguntas, dando por finalizada la clase.

				—Pasado mañana, les explicaré todos estos datos en tablas según calibres. Para confeccionarlas hemos tenido que volcar números teóricos y observaciones. En combate se tarda menos en consultar una tabla que realizar un tedioso cálculo. Tanto en ejercicios como en las prácticas de embarco me tendrán que ayudar en conseguir datos de observación.

				Los guardiamarinas se pusieron respetuosamente en pie. El teniente de navío Rovira abandonó el aula.

				—Me da la impresión de que con Rovira no nos vamos a aburrir —dijo Ayala.

				—Me gusta que, aun poniéndolos en su sitio, no haya repudiado a los grandes matemáticos —intervino Álvaro.

				—No hay porque repudiarlos pues tanto él como nuestros maestros son grandes matemáticos. El jefe de escuadra Jorge Juan es reconocido internacionalmente, incluso por los ingleses —remató Montes.

				La primera clase del nuevo maestro había infundido nuevos ánimos en los alumnos cansados del exceso de academicismo de su formación.

				

				***

				

				La reunión vespertina que mantenían el grupo de Álvaro y Montes en la azotea del torreón donde se alojaban se había convirtiendo en rutinaria; en esta ocasión en el peñote faltaba Ayala que estaba cumpliendo con las obligaciones de la guardia.

				—Por lo que nos ha dicho el Director estos primeros días han sido de tanteo; a partir de mañana, según parece, comienza la selección para pasar a la clase superior —dijo Álvaro.

				—La verdad, Jáuregui —dijo Montes—, no se te ve con muchas ganas de hincar los codos. Confórmate entonces con salir preparado a mínimos. Para no hacer ostensible tu ignorancia con dominar la aritmética básica y hasta la raíz cuadrada tienes cubierto el expediente, en espera de no fastidiarla en el embarque...

				—Siempre que apruebes Geografía, Hidrografía y Navegación —apuntó Jordá—. Lo digo por experiencia.

				—Coño, también tendré que aprobar con suficiencia danza, esgrima e instrucción militar —dijo Jáuregui con sorna.

				—Yo de ti me esforzaría lo suficiente para atacar la geometría y los libros de Euclides que exigen inicialmente —insistió Álvaro.

				—No sé siquiera cuales son, ni de que tratan...

				—Hombre, no te tienes que convertir en Tales de Mileto. Hay que resolver los problemas básicos de la geometría para acabar con el estudio de los números irracionales.

				—¡No te parece bastante!

				—Pues hay que completar los estudios con trigonometría plana y esférica.

				—Joder, ¡no te digo! —apostilló Jáuregui.

				—Pero estar dos años con enseñanza de damas… —sentenció Montes.

				—Algunos de los que han seguido el camino corto son considerados buenos oficiales —terció Jordá.

				—Sí, pero creo que son considerados exclusivamente buenos oficiales «de caza y braza». Si no mejoramos estaremos siempre en manos de los intendentes, ingenieros y pilotos —apostilló Montes.

				Jáuregui concluyó:

				—Entonces..., entonces pretenden que dominemos todos los campos. Me parece excesivo.

				—Tienes que recordar que estamos estudiando para ser oficiales del Cuerpo General. Si quieres especializarte tienes segundo ciclo para cultivarte —dijo Montes en tono paternal.

				Jáuregui continuó con su representación:

				—Hombre, ya me parece un exceso el primero.

				—Si no estás ducho en el ciclo elemental no darás ni una en el superior —remató Montes.

				—Bien pero al final saldremos oficiales al mismo tiempo excepto que te premien en alguno de esos certámenes tan floreados que se celebran.

				—Muy bien, pero te recomiendo que intentes pasar el primer examen con suficiencia y continuar con el segundo curso. Tanto Moncada como yo te podemos prestar ayuda. ¿Verdad, Álvaro?

				El menorquín asintió.

				—Por supuesto. No querrás estar dos años copiando al dictado los apuntes que explique el maestro y que te tomen diariamente la lección como si de un niño se tratase.

				—Bien, lo probaré —se rindió al fin Jáuregui.

				—Y tú, Jordá, ¿qué dices? Has estado muy callado —señaló Montes.

				—Yo solo quiero ser un buen oficial y si para serlo tengo que intimar con Euclides y con el número pi. ¡Lo haré o al menos, lo intentaré!

				—A Tomás Ayala no hay que preguntarle, pues ya sabemos sus intenciones. Todos juntos formaremos un solo grupo que unirá sus esfuerzos en lo académico y en lo personal.

				

				***

				

				En la sala de maniobra veintiséis guardiamarinas seguían las explicaciones del maestro y autor del Tratado Instructivo y Práctico de Maniobras Navales.

				—Hoy vamos a ver el modo de bracear todo el aparejo estando las velas largadas. Página 83 del Tratado —abrió la clase el teniente de navío Zuloaga después de pasar lista.

				Los guardiamarinas abrieron el libro por la hoja indicada.

				—Caballero Jáuregui, haga el favor de leer detenidamente en voz alta el desarrollo de la maniobra. Caballero Ayala, anote en la pizarra los nombres de la jarcia y cabos de labor tanto de velamen como de arboladura que su compañero cite.

				Con voz segura y entonación exagerada Jáuregui leyó las voces de mando y las faenas y maniobras a realizar descritos en el tratado. Ayala anotó en la pizarra con letra aceptable: brazas, escotas, amuras, bolinas, amantillos, palanquines, brioles, apagapenoles y chafaldetes.

				—Muy bien, muchas gracias a ambos. Pasemos ahora a nuestro querido y sufrido modelo.

				Los alumnos rodearon la reproducción a escala de un navío de dos puentes y 80 cañones que se asentaba en un pedestal de 12 pies de largo. El lugar situado en las proximidades de proa se reservó para el maestro.

				—Caballero Ayala, identifique en el modelo cada una de las voces de la pizarra y compruebe que están vivas, que corren y se mueven. Tienen que hacer el mismo servicio que en el original. Después distribuya a sus compañeros como si fuesen la marinería de dotación de cada palo.

				No sin algunas indecisiones Tomás fue identificando los cabos y los puntos de amarre, tanto en cubierta como en las mesas de guarnición.

				—Caballero Jáuregui, acérquese aquí y dirija la maniobra de «braceando por estribor». Caballero Moncada, usted va a ser el viento. Este gallardete indicará la dirección.

				—Bien, los caballeros que tengan asignada faena pueden quitarse la casaca, tendrán que operar de rodillas o en cuclillas. El resto retírense un par de pasos. Tienen que ver todos con claridad la maniobra.

				Siguiendo el manual, Jáuregui, comenzó con la primera orden:

				—¡Arriar brazas y escotas de babor! —dijo con estilo de experto contramaestre.

				Los alumnos designados comenzaron el trabajo en posición incómoda ante el regocijo de los compañeros. Conforme se complicaba la maniobra, Jáuregui se tomaba más en serio su papel hasta animar y corregir a los marineros de ocasión.

				—Por Neptuno, ¡Vargas, arríe brioles!, ¡coño!

				—Mi oficial, la escota está mordida y no puedo arriar —dijo con cierta sorna Vargas.

				—¡«Aboza» y pica el nudo! ¡Primero asegúrala, después pica el lío! ¡Machuca… la! —respondió Jáuregui haciendo un juego de palabras con el apellido del sevillano José de Vargas Machuca.

				Álvaro, sin dejar su función como viento, le ofreció al sevillano la navaja marinera, regalo de Luca, y de la que nunca se separaba.

				El paciente maestro dejó que continuase la maniobra sin llamar la atención al cabo Jáuregui. Le dedicó una mirada pidiéndole moderación y seriedad. Al finalizar felicitó la colaboración de todos.

				Se dirigió a Jáuregui:

				—Realmente lo ha marinado muy bien, pero tiene que aprender que un oficial se debe hacer obedecer sin histrionismos, otros harán ese papel por usted. También quiero que quede constancia de que si ignoré las subidas de tono se debe a que excepto causa grave no se debe quitar el mando a nadie, sea artillero, contramaestre u oficial.

				—Disculpe señor, no lo hice para hacer gracia, me metí en exceso en el papel.

				—No tiene importancia. Bien, muy bien Jáuregui. Me gustó que al finalizar ordenase aclarar maniobra, se nota que ha puesto atención a las clases y que le gustaría marear un bajel de tres palos.
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